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PERIÓDICO POLÍTICO Y LITERAMO. 

SÁBADO ; 9 l)ESETÍEi(isftÉ 0S t82x>. 

CORTES. — SESIOIT DEÍ aó BE Acostó. 

Al^tnas ideas sabr» mi mA-e^h ekl cíéré 
secular. 

llAinENíj'ófSE leído en este dia por se­
gunda vez una proposición hecha por el 
señor Cortés en la sesión' del 17 de julio 
relativa á « que se haga, una . distribaciüti 
proporcional y equitativa de las rentas ecle­
siásticas , haciéndolas bajar de las clases al­
tas á las ihferiores , de modo que «1 qué 
tenga mas feligresía tenga más honoraifo, 
y se reformen las exorbitantes reiitas de 
ciertas dignidades y otras pieías beneficía­
les, cuyos trabajos y obligaciones son muy 
pocas, y se aEumenten á los euras,muiros 
de los cuales no tienen otro h(W»rilrio que 
los derechos eventuales llamados de^stoía,» 
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SU autor expuso las razones en que la fun­
daba en este sencillo pero convincente dis­
curso. < 

« Dos motivos muy poderosos, dijo , he 
tenido, para hacer ^ las Cortes la proposi­
ción que acaba de leerse : el uno fundado 
en la religión , y el otro en la política. 
Es bien constante y sabido, que con arre­
glo á los principios de la justicia revelada , 
el que sirve al altar debe ser mantenido del 
altar,, y que el que tiene la obligación de 
cuidar un rebaño propio suyo, y no como 
mercénaiio, tiene también derecho á ali­
mentarse de los- productos y frutoS del 
mismo rebaño. Supuesta esta verdad, parece 
debe inferirse sin ningún género de duda, 
que aquel que presta al altar ó á la religión 
un servicio mas interesante y útil , y al mis­
mo tiempo mas laborioso y meritorio, tiene 
un derecho preferente á ser sustentado. en 
razón, y con una justa proporción á su tra­
bajo , antes que aquel otro, que nada, di­
gámoslo así , contribuye ni hace en favor 
de la religión. ¿ Y quién presta un servicio 
mas importante á la iglesia y á la sociedad 
que los párrocos ? Ellos son los maestros 
mtos de ]gs pueblos; ellos los que forman 
la mejor parte de su educación ; ellos los 
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que plantan las semillas d<s la virtud y 
previenen los crímenes, no ya con el apa­
rato imponente'de las arma's y de Jas penas, 
sino con el medio mas análogo á un ser que 
piensa, cual es el de la dulce persuasión , 
y el del sosegado, continuo y uniforme 
convencimiento. La institución de los pár­
rocos es una de las mas sa'bias instituciones 
en boca de un filósofo que no las amaba 
mucho. Ellos son los que forman las cos­
tumbres de los pueblos , y las costumbres 
son en tanto, grado el apoyo^de las leyes , 
que no dudó un antiguo en llamar vanas 
á las leyes, es decir, débiles, ineficaces, y 
sin firmeza ni solidez cuando nó están sos­
tenidas por las costumbres. 

« Dando consideración á la clase bene-
inérita de los párrocos , con las rentas, que 
les sobjan á las altas dignidades eclesiásti­
cas , ellos serán el mejor apoyo de las nue­
vas instituciones : y ya que no todos serán 
capaces para demostrar los principios de 
derecho público en que está fundada nuestra 
sabia Constitución , ni el origen de la so­
beranía, y las restricciones y formas que 
las naciones tienen derecho á poner en el 
modo de ejercerla, ni las ventajas políticas 
del sistema representativo , al menos todos 

26. 
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éeráa capaces de persuadir á sus pueblos lia 
confóraaidad de nuestras instituciones con 
el espíritu y aun con lo& dogmas del evan­
gelio , y no harán una obra muy pequeña 
en añadir á la sabiduría de las leyes, ia ' 
sanción, siempre respetable de la religión, 
conforme lo hicieron todos los legisladores. 

« No es menos poderoso el otro motivo 
fuftdádb en la política. Los curas deben se^ 
eíi rá-zón de sus facultades los mejores hos­
pitalarios , no solo para sus feligreses, sino 
que muchas veíes tienen que ejercer aque­
lla virtud con los pasageros y caminantes : 
ellos sóñ los que bajar» hasta la choza de 
los pastores á prodigarles en sus afliccio­
nes los consuelos de la religión : ellos son 
los que pueden contribuir poderosamente 
á formar la estadística de los pueblos. Do­
tándoles con proporción á la población , 
ellos manifestarán exactamente el número 
de sus feligreses ; al contrario de lo que 
sucede al presente con los ayuntamientos , 
que temiendo las contribuciones , ocultan 
de ordinario una tercera paite de la verda­
dera población. Estamos quejándonos de la 
inexactitud del censo , que noS gobierna 
por .menos malo ; pues solo con interesar á 
los curas en razón de sus feligresías , en 
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un mes puede sabe? el gobierno ^ 1 núinero 
de los habitantes que componen la penín­
sula , solo con exigir á los curas sus listas 
parroquiales. Yo que soy cura de toda la 
ciudad de Segorbe, teago contados hasta 
uno el número de Tccinos y de individuos 
con sus ^versos estados y eoDdioÍQne& No 
puede , pues » el Congreso adoptar una 
medidla raas política, y al mismo tiempo 
mas religiosa , que la de redotar á los cu­
ras, haciendo una división inas justa y equi-. 
tativa de las rentas eclesiásticas. '» 

Admitida á discusión la proposición del 
señor Cortes, y mandada á la comisión 
eclesiástica, se leyeron también por segunda 
vez las cuatro que en la misma sesión del 
17 de julio habia hecho el señor Villanueva 
rel%tivas al misino ^un , to , y spn las sigien-
tes : 

" i.a Adóptense las mas prontas y efi-
cacfss piedidas para que de la parte de las 
repitas ecclesiásticas destinadas por el dere^ 
cb,p, á la, subsistencia de los pastorea de se­
gundo o^den desde el próximo año i 8 a i , 
sean competentemente dotados en todas 
nuesti-as diócesis los curas párrocos que no 
lo están, • 

'' 2.a Fíjesele suerte la mínima dotación 
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de los curatos de primer término, que con 
ella tenga el párroco desde su entrada 
en tan laboriosa y benemérita Carrera, 'lo 
necesario-para su decente sustentación, y 
para socorrer en alguna parte las necesida 
des de su feligresía. 

3.a Realizada que sea esta competente 
dotación de los párrocos , cesen de todo 
punto las prestaciones de los feligreses por 
razón de entierros , y otras conocidas con 
el nombre de pie de altar ó derechos de 
estola. 

4'* Desmémbrense todas las feligresías 
llamada^ anejos, de suerte, que todos los 
pueblos donde haya ayuntamiento consti­
tucional , por cortos que sean, tengan su 
propio párroco. '' 

En seguida su autor para apoyarlas leyó 
el escrito siguiente: 

" Cosa es lamentable á los ojos de la 
religión, de la justicia, de la humanidad, 
y aún de la política, que al paso que los 
curas párrocos son los pastores inmediatos 
del pueblo , los destinados á la ocupación 
mas dura y mas delicada del ministerio sa­
cerdotal , y ahora por disposición del go­
bierno, cooperadores suyos en la enseñanza 
de las leyes fundameatales • de la monar-
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quía, que es el camino directo de conso^ 
iidar el régimen constitucional, sean por 
ventura los mas desatendidos del clero, 
los menos dotados en lo general, hasta verse 
algunos reducidos poco menos que á la 
mendiguez. " 

" Nace esto de la desigualdad ilegal con 
que se hallan distribuidas en España las ren­
tas eclesiásticas; de la preferencia que en 
muchas diócesis ha merecido á la dotación 
de los curatos la de las prebendas de las 
catedrsífesj'yaun de las colegiatas: de la 
desmemorífcion de la masa de fondos parro­
quiales para beneficios y préstamos de varias 
especies, que por reales órdenes se han man­
dado restituir á su justo destino j de la apli­
cación de parte de estos frutos á los patro­
nos de los curatos; eii suma, de una multi­
tud de abusos , que con el nombre de privi­
legios hacen guerra á los cánones y al es­
píritu de la iglesia. Aun fuera esto menos 
de sentif, si la desigualdad de estas dota­
ciones naciese de la de los frutos. Dijéramos 
que según el plan actual, se contentase cada 
párroco con la parte de frutos que le cor­
responde , según su derecho; mas no es 
asi. " 

'' Socolor de privilegios, y con titulos de 
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¿uratos habituales, han entrado manoS age-
nas en lo que propiamente so» jornales de 
los operarios-de estaviíía. Pueblo hay cuyos 
frutos parroquiales se lleva un cuei^o ó una 
persona con título de cura habitual, y cuyo 
cura actual, que es el que trabaja día y no­
che en la asistencia de su feligresía, es do­
tado al arbitrio del cura. habitual, acaso 
con escasez y aun con miseria r es decir ̂  
que de los alinientps que por derecho natu­
ral y divino corresponden al pastor de la 
grey, y ál cultivador del campo, J.íP*'*" *̂ ®" 
récho htvpaiiq se hablan COUSWI^EO sobre 
tales ó tales fondos; contra todos estos de­
rechos se extravía y derrama, y va á parar 
á otros usos. ¿ Qué diré de curas que se en­
riquecen cogiendo los frutos de pueblos ve- "* 
cinos, dejando á estos párrocos escasísima-
mente dotados ? ^ n el, arzobispado d̂ e Va­
lencia pudiera «itar de esto algunos egem-
plos." 

" De esta falta de plan, de esta arbitra­
riedad en la aplicación de los frutos ha 
resultado una enorme desigualdad en la 
dotación de los párrocos. Conozco yo cura­
tos de diez, catorce, de diez y ocho y aun 
de veinte mil pesos de renta; otros cuyos ' 
servidores apenas pueden mal comer ; hace 
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tres mesea ti-até á un cura, cuja dotación 
bien alambicada no pasaba de catorce cuar­
tos diarios: sé de otro, á quien este año pa­
sado tuvo que dar de limosna paño para cu­
brir su desnudez un hermano dfe un señor 
diputado de estas Cortes. Si esta clase de 
curatos fuesen en corto número , seria mgr 
ñor el daño,, naas por desgracia son muchos; 
Solo en el arzobispado de Valencia son ac­
tualmente 7 7 , y eran 26 mas, conocidos | 
todos cop ¡4 potobre, 4fi\ cenümipro rectore y 
ó cí>p (sl di! ifufriscos, por ser parroquias 
instituidas para instrucción de los mahome­
tanos recien convertidos. Como si la dota-
f9Ípn d« los párrocos no perteneciera al de­
recho común , y como si la iglesia no hu­
biera teñid,» e^toinces establecidas para ellp 
KegU» prudientfg ,̂.41» {ñdier-Qtja dos bulas^ 
ijna á Clemente VII y otra á Gregorio XIII , 
formándose una administración á cargo de 
la dignidad arzobispal j por la cual, sepa­
rada de estas parroquias la |Hrip»icia y apli­
cada á otros' usos, se contribuye á estos 
párrocqs, con cien libras del. pais, que son 
5Q(3 reales , cuya costa s$ ha rebajado e» 
algunos. Parte de estos pueblos ha^a 36 
haft consagrado la aplicación 4» Ja pnníicia 
á su cura,: ios demás , que. son. 77 , subsis- , 
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ten con la miserable y mercenaria dotación 
primitiva. 

« De aqui nace la necesidad en que se ven 
estos pobres curas de nó perdonar, y aun 
de exigir, los que se llaman derechos de 
estola ó de pie de altar, con que están gra­
vados enormemente los pueblos , después de 

' contribuir con la parte destinada para la ma­
nutención de sus párrocos. Créense algunos 
de estos obligados en conciencia á conser­
var estos derechos, mirándolos como de su 
iglesia : otS-os los cobran por nó ser tachados 
de negligentes, ó por no perjudicar a sus 
sucesores; tanto mas, cuanto testos derechos, 
á pesar de estar prohibidos en España desde 
los tiempos del concilio Iliberitano (can. 48 ) , 
están consignados pói" algunas sinodales, aun­
que con desigualdad, pero siempre con con­
sideración á que están indotados ios párrocos. 
Pero la exacion aunque no uniforme en todos 
las diócesis donde el cura esta dotado es in­
justa, y donde no lo está es exorbitante; 
por que esta falta de dotación es viciosa en 
sú origen, pues no pende de que no contri­
buyan ios pueblos para el pasto espiritual, 
sino de que va á otras manos parte de los 
alimentos del cura. Este mal procuró preca­
verse por medio de la leyp, lib. I , tit. 20 de la 
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Novísima Recopilación, que prohibe lafexac" 
clon de estos derechos de estola en la nueva 
exención de curatos suficientemente dotados; 
pero se dejó en pie respecto de los existentes. 

" Por la misma razón creojusto, y lo añado 
como tal á mis proposiciones, que cese igual­
mente la exacción de dinero que con el tí­
tulo de derecho catedrático, y otros seme-» 
jantes, pagan los curas párrocos á algunos 
reverendos obispos al entrar en sus diócesis: 
derechos que en algunos obispados llega á 
ser la décima de la renta parroquial; y asi­
mismo los derechos de visita, y los que en 
las curias episcopales se exigen por las cre­
denciales ó dimisorias, ó títulos de órdenes» 
y por la dispensa de proclamas que en al­
gunas diócesis, aunque sea para un infeliz 
jornalero son loo reales , y hay diócesi 
donde por esto solo se exigen 3ooo, de los 
cuales cobra cincuenta pesos el reverendo 
obispo, y lo demás se distribuye entre el 
provisor y sus subalternos. 

' «En cuanto á la proposición sobre ane­
jos , es notorio que en las mas de nuestra» 
diócesis hay curatos de dos ó tres parroquias 
en sitios montañosos, ó pantanoso? y ó mal 
sanos , como sucede en la Uaitoada ribera 
del Jucar, cuyo párroco celebra dos ó mas 
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misas en los cUas festivos , yendo á pie 
medi? legua, ó u,na ó mas, ó teniendp que 
mantener una caballería con menoscabo 
de su propia manutención , como sucede 
en los curatos de esta clase indotados, por 
donde ha venido á ser proveibio común eix 
muchas provincias : cura de anejo no muere 
de -viejo. Añádese á esto la administración 
del Viático y 1̂  asistencia de los moribun­
dos , y los denlas oficios propios del mi­
nisterio pastoral, que sobre ceder en gra­
vamen , á veces insoportable del párroco , 
cede también en detriniento gra,vísipM) d^ 
los feligreses. Pudiera citar de esto egemplos 
muchos y funestos, que claman por una 
cómoda distribución de parroquias, con \^ 
cual ^e eviten los daños que se signen de 
su amontonamiento. 

' ' Mas si, las, Cortes ty.vlesfaB á bien fidini-
tir estas propQucion^i;, i^ii^sco auxiliar á la 
comisión á que se sirvan mandarlas exa­
minar , con las débiles luces qjie me ha 
proporcionado mi coi^ta experiencia, y las 
ob^rvaciones que ha escitado en mí el deseo 
del bien de los párrocos y de los pueWos.'' 

Concluida e^ta lectura, hechas por el ser 
ñor Villanueva varias adiciones á su pro-
ppsicion primitiva, lei4a y apoyada por 5U 
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autor otra del señor Lagrava relativa á los 
curas castrenses, oidás las observaciones he­
chas sobre este interesante asunto por los 
señores Vargas Ponce, Martínez de la Rosa, 
García Page , Gisbert, Ochoa y Victorica, 
y propuesta formalmente por el señor Gís-
bert la indicación siguiente: «Pido al Con­
greso que encargue á la comisión eclesiástica 
forme un plan general sobre todo el mi­
nisterio eclesiástico'comprensivo dé los obis­
pados, cabildos, parroq[uias, cletó, órdenes 
militares, jurisdicción castrense, con el fin 
de que fijando el número puramente nece­
sario de estos ministros, y sus diferentes 
atribuciones y respetos, y Ifis rentas' que 
por graduación y justo ascenso les hayan 
de pertenecer; tenga la iglesia de la Nación 
todos los recursos y libertad necesaria, sus 
ministros sean en adelante verdaderos ope­
rarios y con determinadas obligaciones, y 
la Nación conozca con seguridad la canti­
dad con que debe Contribuir á todos los 
gastos del cul to , ' ' á la cual hizo el señor 
Cfépero la adición siguiente: «Sin perjuicio 
de atender inmediatamente á la urgentísima 
dotación de los curas párrocos, " sé aproba­
ron la indicación y ambas con las anteriores, 
y otras de los señores Cabrero yBernabeui 
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leidas en 19 de julio, y un expediente so­
bre dotación de parroquias incongruas , 
promovido en las Cortes extraordinarias, 
y tomado en consideración.por las ordi­
narias en i 8 i 4 , se mandaron pasar á la co­
misión eclesiástica, á la cual se reunirá la 
de guerra en lo respectivo á los curas cas­
trenses. 
. Hemos dadouna noticia tan circunstanciada 

de lo actuado en esta sesión , porque el 
arreglo del clero secular (del regular ha­
blaremos otro dia) es á nuestro entender 
uno de los puntos mas delicados, y al mismo 
tiempo uñó de los mas importantes y Ur­
gentes de cuantos ocuparán la atención de 
las Cortes en la presente legislatura. Por la 
misma razón hemos copiado también los 
discursos de los señores Cortés y Villanueva , 
ea favor de los que no tengan á mano el dia­
rio de Cortes, para que vean el estado ac­
tual de la parte mas benemérita, mas labo­
riosa y mas interesante de todo el clero es­
pañol, y conozcan cuan necesario es que se 
haga en él unarelbrma.general relativamente 
al número y dotación de sus individuos. 
Ahora para, contribuir por nuestra parte á 
que esta sea la mas equitativa que ser pueda , 
y la mas -ventajosa á la iglesia misma y al 
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estado; expondremos algunas ideas que se 
nos han ocurrido sobre la materia, por si 
acaso los señores diputados que componen 
la comisión eclesiástica, encuentran entre 
ellas algunas que les parezcan útiles y qui­
sieren adoptarlas. 

Ante todas cosas nos parece que al plan 
del arreglo eclesiástico debe preceder nece­
sariamente la nueva división del territorio 
español en la península é islas adyacentes, 
y á nuestro entender del de las posesiones 
de Ultramar; ó por mejor decir, creemos 
que sin que esté definitivamente decretada 
dicha nueva división, es imposible hacer el 
arreglo de obispados, que es por donde ha 
de empezar el de todo el clero. 

Supuesta ya la demarcación de provincias 
civiles, sonaos de parecer que poniéndose de 
acuerdo el rey con el sumo pontifice ya 
por medio de un concordato, ya por una 
bula en la cual S. S. conceda al gobierno las 
facultades necesarias, ya con la intervención 
de un legado extraordinario de la santa Sede: 
se proceda á una nueva circunscripción de 
diócesis, la cual deberá ser exactamente la 
délas provincias civiles; es decir, que cada 
una de estas deberá formar un obispado, 
cuya silla estará en la capital, con la cir-
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constancia que las de las iglesias de Toledo» 
Sevilla, Santiago, Burgos, Zaragoza, Va­
lencia, y si se quiere Tarragona, serán me­
tropolitanas , teniendo por sufragáneas á las 
episcopales mas inmediatas en todas direccio­
nes. No ignoramos que según la opinión de 
|>ersonas muy doctas y piadosas, á la cual 
suscribimos, el gobierno ptidiera hacer pot 
éí mismo la circunscripción de diócesis, peto 
como no todos profesarán acaso la misma 
doctrina, y en esta materia es menester no 
hacer nada que pueda asustar las tímidas y 
fliélicadas conciencias de los fieles, ni cosa al­
guna que pueda exponernos á una rotura 
con Roma, de la cual podrían resultar gra­
vísimos males políticos en las actuales cir­
cunstancias; creemos necesarío que se cuente 
con el papa para este punto capital, y esta« 
toos seguros de que la piedad del santo pa­
dre no se negat-á á facilitar una operación 
tan indispensable para restituir á la iglesia 
de España su antiguo esplendor y sus pri-
Hiitivas virtudes ; y para que la vigilancia 
•de los pastores pueda alcanzar igualmente 
á toda la grey que les está encomendada; 
cosa imposible en la- actual circunscripción 
de obispados. ¿ «Cómo en efecto un arzo­
bispo de Toledo ha de cuidar y apacentar 
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espiritualmente su numerosa grey con la 
misma atención que un obispo de Málaga, 
de Segorbe ó de otra de las diócesis de re­
ducida extensión ? No ignoramos las difi­
cultades que opone á una nueva división 
eclesiástica del reino el derecho de los actua­
les poseedores de obispados muy extensos; 
pero ademas de que decretada ahora pudiera 
irse ejecutando gradualmente, según fuesen 
vacando las sillas; estamos persuadidos de 
que los señores obispos, conocida la volun­
tad del sumo pontífice y del rey, y con­
vencidos de las ventajas espirituales que 
debe producir á los pueblos el nuevo arre­
glo , se prestaran á él sin repugnancia, sacri­
ficando generosamente al bien común sus 
derechos personales. Por otra parte, debien­
do hacerse una misma asignación á los ar­
zobispos y obispos respectivamente, no tie­
nen ya interés ninguno en conservar una 
diócesis mas extensa que la de otro que 
tiene igual dotación. Al contrario, siendo 
igual la renta, ellos mismos pedirían con muy 
justo título que fuese igual el trabajo. Su­
puesta pues la nueva circunscripción de dio.» 
ces^s, pueden luego fijárselas clases, el nú., 
mero y la dotación de todos los individuos 
del clero secular encesta forma. 

27 
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Deberán suprimirse destíe hiego todas las 

iglesias coiegialies de ciiaiquiéra clase y de­
nominación que sean, todos los beneficios 
simples, prestaimer^s, capellanías y penslo-' 
fies sobre mitras; pero á los actuales posee 
áores se les conserrará íntegra la renta hasta 
su fallecimiento ó colocación en cUalqttierá 
«tro destino que les asegure medios equi-
Tídentes papa subsistir. Hecha esta supre­
sión, queda el clero reducido á las clases 
de arzobispos y obispos, canónigos de igle­
sias catedrales, curas párrocos y presbíteros 
qne les ayíiden en el ministerio parroquial, 
sea cp» elítítwlo de tenientes, de coadjuto­
res, de vicarios, de beneficiados, o el (jue 
pareciere mas propio y expresivo de sus 
obligaciones. Nosotros preferiríamos el de 
coadjutores. 

A los iBuy KR. arzobispos y obispos 
qae debemn ser los de las seis ó siete sillas 
indicadas, se les podría señalar la dotación 
de ciento veinte mil reales vellón anuales, 
que es la misma de los capitanes generales, 
y consejeros de Estado, dignidades las m îs 
eminentes en el orden militar y civil entre las 
permaneníes y vitalicias; por que la de secre­
tario del Despacho e i , como se sabe, una 
comisión temporal y revocable. 
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tiós RR. obispos podrían tener ochenta 

tóil reales vellón al año, dotación igual á la 
de los individuos del siipreino tribunal de 
Justifcia, último término de la honrosísima 
carrera de la magistratura. 

Canónigos. 

Creéntos que él decoro de la dignidad 
episcopal exige qtté al obispo rodeen y acora-' 
pañeñ un cierto número de eclesiásticos an^ 
ciários que formen como su consejo, y si 
podemos decirlo así, su apostolado. Ademas 
íá solemnidad del culto pide también que 
éri la iglesia catedral se canten las horas ca-. 
ñóhicas y se celebren con magestuosa sen­
cillez los oficios divinos. Por estas conside-' 
raciones creemgs que deben conservarse los 
cabildos de las catedrales j pero nos parece 
que suprimiéndose los racioneros, medios-
racioneros y capellanes de altar, deben com­
ponerse de solos 'canónigos. Su número 
podría ser de ¿oce para las sillas sufragá­
neas , y dé d;iez y ocho para las metropoli­
tanas. Todos deberían ser iguales, y supri • 
mirse dé consiguiente las dignidades, tanto 
dé gracia como de oficio , por que los mo-
tiroS que hubo para la Aindacion de estas 
ivltimas han cesado. Ya nO hay necesidad 

57. 
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de un lectoial que explique la sagrada escri­
tura ; por que para este estudio habrá su­
ficientes cátedras en las escuelas especiales 
d^ teología. Ya no hará falta un peniten­
ciario, por que en nuestro sistema todos 
los canónigos administrarán el sacramento 
de la penitencia. Ya es ocioso un doctoral, 
porque las iglesias no tendrán pleitos, y 
si tuviesen que hacer alguna reclamación 
ante los tribunales, podrán valerse de los 
abogados ordinarios. Los arcedianos, arcf-
prestres, maestrescuelas y chantres, con­
servan títulos á que en otro tiempo estuvie­
ron anejas ciertas obligaciones que ya han 
cesado; por consiguiente son en el dia vanos 
ó iniítiles. El deanato es el único que debe 
subsistir, pero como un título de honor y 
antigüedad , al cual no esté aneja mas renta 
que la que se asigne á la's simples canongías. 
Lá de estas nos parece que puede ser la de 
diez y ocho mil reales para las iglesias su­
fragáneas , y de veinte y cuatro mil para las 
metropolitanas. Ademas habrá en cada dió­
cesi un provisor con los honorarios y do­
tación de un canónigo. Las canongías debe­
rían proveerse en párrocos beneméritos de 
la misma diócesi, ya por oposición, ya 
optando á ellas por antigüedad. Este último 
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mpdio nos parece preferible, por que enton­
ces serian semejantes prebendas como el des­
canso y premio reservado al largo desem­
peño de las penosas obligaciones que lleva 
consigo el ministerio parroquial. Ademas 
así se cerraba para siempre la puerta á la 
intriga y al favor en la provisión de estas 
plazas apetecibles y honoríficas. Es inútil 
prevenir que á los actuales poseedores de 
dignidades, canongías, raciones , etc., que 
deban suprimirse, se les han de conservar sus 
rentas hasta su fallecimiento y que les han 
de ser pagadas ó eî  diezmos, si estos con • 
tinúan, ó en dinero, si son abolidos. En 
este caso estando consignada su dotación 
sobre el crédito público tendrán la misma 
facultad que los demás acreedores del Es­
tado, la de capitalizarlas y comprar con el 
título que recibieren fincas nacionales, silo 
creyeren mas ventajoso» Nos parece que to­
dos los cabildos, en cuanto al pasto espi­
ritual en el pulpito y confesonario, deberán 
ponerse én el mismo pie que el de san Isidro 
de esta corte. También creemos que en el 
coro y celebración délos oficios deberla des­
terrarse la música algo teatral y mundana 
que hoy se oye en muchas iglesias. El solo 
órgano y el canto llano en el cual ayuda-
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sen á los canónigos seis músicos seglares, auii'^ 
que honestamente vestidos mientras durarq 
la función, y á los cuales se podría señalar la 
renta de seis mil reales vellón, nos parece 
una ipúsica mas digna de la santidad del 
templo que los violines y.demás instrumen­
tos que no pocas veces recuerdan á los oyen» 
tes el teatro de la ópera. 

Curas párrocos y sus óoadjutoreSi 

Aunque convenimos con el señoii' Yilla* 
nueva en los inconveniente^ que i pi^entan 
los anejos, y desearíamos que pudiesen su­
primirse todos los que existdn; sin embargo . 
está tan desigualmente repartida la pobla­
ción de España, que nos parece imposible 
verificarlo. Hay lugares de seis,ocho ó pQ<?o& 
mas vecinos; bay caseríos sueltos y dis­
tantes unos de otros, ea cada uno de los, 
cuales no sería posible establecer un cura; 
y nos parece mas conveniente que uno de, 
los tenientes ó coadjutores de la parroquia-
mas inmediata vaya á decir en ellos la ^pisa', 
todos los dias de fiesta, administrar los saqra-

, mentos á sus habitantea cuando sea necesa­
rio, y enterrarlos cuando fallecieren. Esto^ su/-, 
puesto, creemos : i ° . que en toda población 



423 
«ontígua, ó .dispeisa «a casei'íos, que Uegue 
i veinte y «xico vecinos, d^e rá haber na 
cura ^in costcíjutpr ajguno , á no ser que por 
tener cerca otra ú Atrás mas pequ^as , sea 
necesario asignarle uno ó mas Golaborador€S 
para que asistan á ios anejos : a", que en 
llegando la población á cincuenta vecinos, 
las parroquias habrán de constar de un 
cura y un teniente; y de aquí arriba habrá 
un coadjutor mas por cada cien vecinos, 4e 
manera que en un pueblo de quinientos 
haya una |Kirroquia compuesta de un cura 
y cinco coadjutores, el mas antiguo de los 
cuales en todas las i|flesias tendrá el títuJLo 
de tMiiente, porque en efecto suplirá por 
el párroco en vacantes, auisencias y enfer-
nt»d»ies- Desde quinientips á rail vecinos 
habrá dos parroquias compuestas de un 
cura y cuatro coadjutores; de mil á dos mil 
las .mismas dos .parroquias con un coadjutor 
mas por cada doscientois vecinos: de mitnevia. 
que en, un pueblo de dos mil vecinas halwá 
dos jppf<?quias con diez coadjutores cada 
una. De dps á tres mi l , tres parroquias con 
el número competeaite de coadjutores, y de 
ahí en adelante tantas parroquias «on un 
cura y <Hez colaboradores .cuantos miles de 
vecinos h a b i t e . Así en Madrid, por ejem-
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p ío , suponiendo treinta y cinco mil vecinos, 
deberá haber treinta y cinco parroquias con 
un cura y diez presbíteros coadjutores cada 
una. Este- arreglo supone estinguidos los 
regulares; pero subsistiendo 'estos , podría 
disminuirse el número de los coadjutores en 
aquellos pueblos en que hubiese conventos 
de religiosos que en el confesonario y pul­
pito supliesen la falta dé los presbíteros se­
culares. Se entiende que estos tlebiendo 
todos predicar , confesar y ayudar al cura 
en el desempeño de todas sus obligaciones, 
serán nombrados como aquellos, á consecu­
encia de rigurosa oposición, y promovidos 
á los curatos cuando por su antigüedad y 
mérito les corresponda este ascenso. El 
nombramiento podría dejarse exclusivamente 
á los obispos, aboliéndose la distinción de 
meses de la mitra y del real patronato, por 
que habiéndose de dar todos los curatos y 
coadjutorías por concurso, la presentación 
real que siempre se conforma y debe con-
fofmarse con la propuesta ó censura "die los 
examinadores, es una pura é inútil forma­
lidad de qué no resulta bien alguno , y 
siempre ocasiona dilaciones y aun gastos á 
los pretendientes. * 

La dotación de los curas y coadjutores 
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nos parece que podria ser la siguiente: En 
un pueblo que no llegue á cincuenta vecinos , 
3oo ducados al cura y 200 al coadjutor, 
si le hubiese por razón de algún anejo. De 
cincuenta á doscientos vecinos 4oo ducados 
al cura y 3oo á los coadjutores. De qui­
nientos á rail vecinos, 5oo ducados al pri­
mero y 400 á los segundos. De mil á dos 
mil vecinos , 600 ducados á aquellos , y 5oo 
á estos. De dos mil hasta diez mil, 700, 
y 600. De diez mil á' veinte mil, 800 y 
700. De veinte á treinta niil , goo y 700, y 
de treinta á cuarenta mi l , 12,000 y ir,ooo 
reales. Ya se deja entender qáe en cada par­
roquia habrá un sacristán, -y desde uno 
hasta cinco monacillos, á razón de uno poi" 
cada dos coadjutores. La dotación del pri­
mero será desde 100 hasta 500 ducados, 

, y de los segundos desde 5o hasta 200, con 
arreglo á lo mas ó menos grande de la po­
blación. Todas estas asignaciones suponen 
que unos moderados, y bien determinados 
derechos de estola continúen percibiéndose 
en las parroquias ; porque si no sería nece­
sario aumentar las de los curas y presbíte­
ros. En cuanto á si deben ó no abólirse esM 
tos derechos , no convenimos con el señor 
Yillanueva , aunque reconocemos que sit 
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opinión le ha sido dictada por el laudable 
deseo de (juitajr del santuario todo lo qm 
pueda dar idea de paga mercenaria por lo» 
servicios que prestan á los fieles sus minis­
tros.. Esta razón es muy plausible y muy 
di^na de la delicadeza de un eclesiástico; 
pero nos parece que debe tenerse tjunbien 
en cuenta el no gravar al erario mas de lo 
•preciso para esta clase de atenciones, te­
niendo tantas otras á su cargo. Ademas los 
pueblos están y^ tan acostumbrados al pago 
de los derechos eventuales de bautismos, 
matrimonios y «nti^rros, que siendo equi­
tativos y estau^o lijados con la posible exac­
titud para impedir la arbitraiiedad, conti-
nUfir^n pagándolos sin repugnancia; y no 
sería muy económico privarse de este re­
curso- J)e , w producto deberia sepaí-arse 
an,te todas .̂ lo^as lo necesario para los gas­
tos de fábrica, en los cuales «e OMnprende 
la cera, aceite y otros objetos indispensa­
bles para el quito, pagarse al sacristán y 
mtínacillos, y el resto se repartiria entre el 
cyra y coadjuíores, contándose el prii^ero 
como dos de los ««gundos ¡para esta r«-
parücioso-

JVo teniendo Míwotros los datos necesarios 
para, gahev «a cmnUi$ dióc9$iíí q^iieditria 4i<-



Vidido en nuestra hipóf<BjSJs el territorio de 
la Península é islas ady^icsntes, ni cuántas 
serán las parroquias, sacercjotes y sirvientes 
que resultarían seg)ift nueftijo plan, no es 
posible fijar con exaíflátuJel importe de las 
rentas fijas que por él seriftn asignadas al 
clero. Así solo podremos presentar un cál­
culo hipotético y muy aventurado, que es el 
siguiente : 

Supongamos que dicho territorio sea di­
vidido en cuarenta provincias, tendríantios 
6 anobispadps y 34 obispados; y la renta 
de.los arzobispos, obispos y canÓBJglc^ seria 
Iji sigHJente: . i • 
Seis arzobispos á 120,p9iJ( , ,. .'. 
. reales . . , ».;#, . . , ..: >72©,ooo 

; ,4 8o,000. . . V.- •'•• • 2,730jOQ() 
Ciento y ocJho canónigos 

de las njetrppplitanas 
con. seisi provisores .á i 
a4,oQo. , »,ji36,o©»* > 

Cuatrocientos cuaientayf > : 1 
dos canónigos y pro- . i '• 
visores de iglesias ^ - . 
fragáneas á I8,OOD ,. . 0,3)̂ 4)if>o» ' 

^uponieododos mijtktnes r . ' 
y media de vepiao» «rt . ^ 
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la España de Europa, 
un sacerdote pdr cada 
I oo de ellos y á cada 
uno la dotación media 
de 6000 reales, re­
sultan 25,000 sacerdo­
tes, y su renta subirá 
anualmente á 15o,000,000 

TOTAL 161,480,000 rs. vn. 

Añadamos oeho miHones y medio por los 
gastos de fábrica, y pago de sacristanes, 
MionaciUo^, ttiósicóS'y,otros sirvientes de las 
cuarenta iglesias catedrales, donde no hay 
derechos de estola pd#a cubrirlos, y tendre­
mos ciento setenta- millones de reales ve­
llón al año para la dotación íntegra del cléró 
que debe ser incluido en el presupuesto del 
ministerio de Gracia y Justicia 5 porque^ los 
curas castrenses serian comprendidos en el 
de Guerra ; y los curas ó capellanes de los 
hospital^ son pagados de los mismos esta­
blecimientos como los otros dependientes de 
ellos. 

La dotación de los curas castrenses ó sean 
capellanes de egército y armada, atendido 
que ó no perciben derefchos eventuales, ó son 
estos de cortísimo ingrésd; que Ids viages 
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4jue tienen que hacer con frecuencia son 
siempre dispendiosos, y qué en el nuevo 
sistema no tendrían ascenso á que optar; nos 
parece que no debería bajar de ocho mil 
reales, ni pasar de doce; porque suponemos 
que en ciertos <^sos tienen dei'ccho á aloja­
mientos y raciones. Pensamos que estas pla­
zas deberán darse por oposición como los 
curatos de los pueblos; y que el «oncurso 
debe celebrarse en Madrid bajo la dirección 
del vicario .^neral , el cual propondrá al 
Rey los mas beneméritos , y S. M. nombrará 
eonformándose con la propuesta. Nos parece 
que á estos benenjéritos eclesiásticos, luego 
que se imposibiliten por cualquier accidente, 
,ó aunque robustos todavia lleven treinta 
años de servicio, se les debe conceder su 
retiro con el todo de su dotación. 

En orden á las capellanías de hospitales, 
teniendo como deben tener habitación y ra­
ción de la casa, su dotación deberá empezar 
desde 3oo ducados, aumentándose por anti­
güedad hasta la de mil , que será la del mas 
antiguo donde el número llegare á ocho, el 
Cual tendrá el título de rector. 

•Deberán darse también por concurso , y 
el nombramiento corresponderá al ministro 
de la Gobernación á propuesta de la junta 
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gubernativa de cada bopital. Habrá para 
ellos uña jubilaeioTí con las mismas Condi­
ciones y en las mismas ciroanstanoias que 
para los caras castrenses. 

De la real capilla nada hay (jue prevenir; 
por que siendo' privativa del Rey su otga-
nizacion y dotación, y el nombramiento de 
sus individuos , S. M. acordará él arreglo 
que estime conveniente. 

En cuanto a los capellanes eme los giáwdes 
y otros ciudadanos ricos quiáten tener parra 
sus oratorios privados, ó para a'y(» ó maes­
tros de sus hijrts, es necesario prfeVeWii» que 
siempre habrán de escogerlos entre los que 
estén ya aprobados para coadjutores, y orde-^ 
nados con este título; porque no habrá otro 
ninguno legítimo que la cUra de aliñas en 
los pueblos, en el egércit» y armada, en los 
hospitales, y las «sapteltanía* dé hortoí de la 
real capilíaw Aprobado y ordsflacto ya un 
eclesiástico por cualquiera de estos títulos, le 
será permitido entrar en una casa particníar 
por capellán, ayo ó maestro; pero mientras 
esté en ella dejará de pertenecer á la parro-' 
quia á que habia ascrip^o, y de percibir la 
renta del curato ó coadjutoría párá que ha­
bía sido nombrad<i. Mas tendrá siempre de­
recho de volver á la carrera de curatos, cuando 
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se le acabe, ó él deje voluntariamente el 
destino doméstico que habia aceptado. 

Advertimos finalmente que á los eclesiás­
ticos que se hayan presentado al concurso 
de curatos y coadjutorías, y hayan sido pro­
vistos en alguno de estos destinos , les será 
libre también el aspirar á las cátedras dé 
teología, derecho canónico y demás cienGÍás 
eclesiásticas ,• y que si entran en esta carreta, 
habrán de renunciar á la renta de su bene­
ficio j pero tendrán los emolumentos y jubi­
lación de sus respectivas cátedras, cotno lois 
catedráticos seglares, según se establezca en 
el plan general de instrucción pi'iblica. 
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ESPÍRITU DE PARTIDO. 

Dícese comunmente que el espíritu de par­
tí! to es el espíritu propio de los que tienen 
muy poco ó ningún entendimiento; pero 
nosotros estamos persuadidos de que podría 
añadirse también, que tienen poca ó nin­
guna voluntad. En efecto ¿ qué es el hom­
bre que se declara miembro de un partido ? 
Un ser que renuncia al uso de su razón, y 
que se reduce al estado de no disfrutar ja­
mas de la facultad de pensar. Es un enfermo 
que se contenta con su dolencia y no quiere 
los medios que podrían conducir á su cura­
ción : es finalmente una máquina que está 
dispuesta á que cualquier agente se apodere 
de ella, y la destine á los usos que mas con­
vengan á su avaricia ó á su ambición. 

La mayor parte de los que llamamos hom­
bres de partido ignoran absolutamente, no 
solo el objeto de su gefe, sino también los 
medios de que se vale, y á que contribuyen 
ellos mismos como instrumentos. Si se les 
propone una cuestión, si ocurre un incidente 
en presencia suya , antes de que hayan po-
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dido consultar á los de su partido, su opi-
HÍon suele ser conforme y arreglada á lo que 
dicta la razón general y al sentido común 
de todos los hombres; pero si los corifeos 
de su partido manifiestan luego un modo de 
pensar contrario, ya sus ojos ven de dis­
tinto modo aquel mismo objeto , y en su 
alma se borra toda impresión de la idea an­
terior. Desde aquel instante ya no alcanzan 
reflexiones, ni sirve recordarles su primera 
aserción , porque no se logra el convenci­
miento, y se adquiere un enemigo irrecon­
ciliable cuya venganza no reconoce otros li­
mites que los de la pasión. 

La moral de los hombres de partido es 
enteramente diversa de la moral universal; 
por que así como esta está fundada en prin­
cipios fijos y estables, los cuales hacen que 
lo que es bueno en un pais no pueda ser 
moralmente malo en otro ninguno, aquella 
no reconoce como buenas ó malas las accio­
nes sino por la conformidad ú oposición que 
tienen con las máximas que ellos miran como 
inconcusas. Todo el que no ei fanático por 
su doctrina, pasa muy pronto á ser sospe­
chado de herege ó de refractaria político, sin 
que. se tenga la menor.consideración á sus 
razones î i á sus pruebas. La exaltación es el 
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mérito principal, ó p6r mejor deeit, el único 
que puede contraer quien aspira á ser tenMo 
por excelente partidario. 

Fulano es Itombre de bien, tiene buen nvotkf 
de pensar: esto quiere decir que fulano per­
tenece al partido del que hace el elegió; por 
el contrario, aquel es un infame,'ttH-'per­
verso, un caivalla, no significa mas sino qofe 
aquel es de un partido diferente. Las accio­
nes mas ruines, como el espionaje, la de­
lación y la Tenganza secreta son miradds 
coitto virtudes cuando contribuyen al triun­
fo y al auntento <tel partido pvopio, al 
paso que son pintadas con los colores mSs 
horribles cuando se Vfen ó se stipo'nen en 
alguHo del partido contrarió. 

La tolerancia Sobre todo és el crimen.mas 
imperdoiíable pata cierta cíase de hombres, 
á quienes debe cbitsidéi'arseéh un estado per­
manente de delirio: miran cOfño tíninsulto 
el menor disentimiento de sus ideas, y con­
tra la mas ligera eqtíivocacion no fulminan 
menor castigo que la muerte. El universo 
entero sería destruido, si las fuerzas físicas 
de un partido óoftfespondiesen al furor de 
los fanáticos que le ábrkzan. Las voces de 
patria, de virtud y de honor representan 
ideas vagas si no :*e í^compañán con la de la 

28. 



elevación de sus,parciales: todo el jqne no 
pertenezca á esta feccionies un enemigo pu­
blico, un traidor de la sociedad, >un usur-
ipadorde kis empleos que debieran Tepartirse 
únÍGaménce entre los qae aquella llama 
¿tícenos. 

El.primer lema ^ todos los'partidos se 
reduce á'estas palabras :'tí/'^íe no etíápormi 
es mi enemigo, j yod^o emplear cuantos 

:medios estén TÓ.mi'Oleande^paraperderle. ¿'De 
.qué me sirve que tal egéreito 'haya conse-* 
.guido una completa victoria sobre los enie-
migos de mi patria, si ¡el genef^l qüeestítba 
á SI* frente mif a ¡mi pattido con desprecio ? 
Yo debo calumniarle, y prop alar por todos 
los corrillos ^ue nirtguna parte baltenidosu 
valor ió su peridia militar en'él 'buen é^ito 
de la empresa y que la ventaja se ha debido 
á tal ó cual movimiento espontáneo que 
ipandó hacer íálgttnodemi f^tícion contra 
l»s;i»teneiímes del general en gafe. 

íSe fiííde alguna plaíía al enemigo deis-
ptiessdethaber reisíAtído sus rftaques con de­
nuedo y sopdftado teda tílstse ^ e privaMOnts 
cotí fheroicidad; desgra6isldo'er^<íbei'rtadór 
queilamándttb'a ,si 'no eiwfdé íósmios , por-
^ueilie 4Íe.|iub}icaT en'tcy^as'páítDs que fáe 
lín cobattle, un inicuo , 'y Un títudór. 
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Publícase un escrito moderado, juicioso, 

recomendando el orden, la suavidad y la 
tolerancia de opiniones,' haciendo ver los 
males que pueden seguirse de la exaltación 
y acaloramiento, mostrando los peligros que 
amenazan á la patria si al poder de las le­
yes sustituimos el influjo de las pasiones : 
este escrito es incendiario , se dirá, es injurio­
so y subversivo, porque ataca á los buenos; 
yo debo entregarle al fuego, perseguir á su 
autor, calumniarle y declararle una guerra de 
muerte. No le denunciaré ál tribunal com­
petente, porque temo las resultas del juicio; 
pero excitaré á todos á que le maldigan, trun­
caré sus palabras, envenenaré sus intencio­
nes, y por de pronto conseguiré que los 
que no le hayan leido formen dé él sino 
un juicio siniestro á lo menos poco favo­
rable. 

Si el gobierno propende á la dulzura , 
y quiere hermanar con la justicia, cuanto 
quepa en la gracia, yo gritaré cpmo^un fre­
nético tacliaiido de debilidad sti beneficen­
cia; recordaré antiguos defectos» inventaré 
crúnenes horreiidos que atribuiré á los que 
miro como g«diô QSi, mendigaré firmas entre 
J.js individuos de,mi facción, para que to­
mando el nombre del pueblo arredren á los 
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tímidos y seduzcan á los incautos. Presagiaré 
desastres y reacciones sino se erigen patíbu-
los en todas las plazas del reino. Me lamen­
taré amargamente de que nuestra revolución 
se haya hecho sin sangre, y diré que el árbol 
de la libertad ve secará muy pronto en 
España por falta de este riego que le es tan 
propicio. 

Mi furor crecerá sin límites si algún con­
trario de mi partido llega á ocupar el tabu­
rete ministerial. ¡ Oh qué de injurias vomi­
taré contra su persona, contra sus ideas , 
contra sus mas juiciosas providencias! Al 
instante extenderé la voz de que está vendido 
á una potencia estrangera, apostillaré sus 
ciirulares, diré que es orgulloso , venal, 
inepto , arbitrario , despótico, y enemigo 
del actual sistema. Mis voces serán repeti­
das en todos los corrillos, y si alguno em­
prendiere su defensa, será tratado por mí 
y por los mios de vampiro y de bajo adu-. 
lador. 

Por el contrario, si alguno de nuestros 
atletas llegara á ocupar Tin ministerio, pu­
blicaríamos sus virtudes, su entereza, su 
desinterés y su capacidad mientras nos du­
rase la esperanza de que premiaría nues­
tro celo; mas guardaráse de no acceder á 
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desde aq,uel momento nos conjuraríamos 
contra él con doble furor, y tarde que tem­
prano lograríamos. su ruina, 

El Congpreso mismo ápesar de su.inviola­
bilidad será violentado m oralmente en sus 
deliberaciones,,y cada individuo de éji n>w-
cado ó con un baldón ó con un elogio que 
no merezca. El moderado pasará por s e m l , 
el liberal por anarquis1:a, el prudente por 
emplastador y el decidido por, turbulento-
Sus personas serán sagradas enhorabuena, 
pero su reputación será hecha trizan por 
nuestras leñólas, envenenadas; 

Este es , si no el lenguage, el giro á lo 
rrieuos de las ideas de todos los hombres, 
qjie en vez, de umr,se con sinqeiúdíid á los 
intereses de la patria por la linea que traza 
á todos la Constitución,, se forman en s* 
mismos o,tra patriará su'modo,, de la cual 
solo son ciudadanos los que se unen á, sus 
planes, á su modo de ver, y acaso acaso á 
sus crímenes. 

Todos estos toman por pretexto su amoi 
á la Constitución, y aun llegan á persuadirse 
que la aman y la: defienden; como si la Cons­
titución necesitase de tales atletas- ni de tan 
furibundos amadores. Lo que exige la Cons^ 
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titucion es una perfecta obediencia á las le. 
yes y una conformidad absoluta con sus dis­
posiciones. Permite y autoriza la discusión 
de todos y cada uno de los actos de la au­
toridad que ella crea; pero no sufre que bajo 
pretexto de celo ni de pretendido amor se 
atreva nadie á contravenir á sus preceptos. 

El espíritu de partido es anti-constitucio-
nal por esencia, y su acción no se dirige 
mas que á destruir los principios del orden 
social, los cuales estriban todos en la ciega 
obediencia á las leyes. Mientras que el po­
der legislativo , el egecutivo y el judicial,. 
nOimarchen libremente y sin obstáculos di­
rectos ni indirectos por la senda respectiva 
de sus atribuciones, la Constitución no existe 
de hecho , por mas que blasonemos de 
amarla. ' 

Plegué al cielo que la voz Aé partido no se 
use jamás en España sino para espresar la 
irrevocable decisión de todos los ciudadanos 
á unirse al de la razón, que es el iinico con­
veniente y compatible con lá Constitución 
española. 
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LITERATURA. 

Geórgicas portuguesas, por Luis DE SILVA 

MOZINHO DE A L B U R Q U E R Q U E . ( 1 8 2 0 ) . 

Nos ha parecido conveniente no solo anun­
ciar al público esta obra, sino dar á conocej; 

, su mérito , en cuanto nos sea posible, y ana­
lizar sus bellezas con alguna extensión, por 
yue la identidad de origen y la analogía de 
idiomas de la nación portuguesa con la es­
pañola establecen entre ambas ciê -̂ a comu­
nidad de gloria literaria. El parnaso españolí 
(jue se lia enriquecido con muchas composi­
ciones de insignes poetas portugueses , es­
critas en nuestra lengua , cuenta al divino 
Canioens entre los que han pulsado mejor 
la lira castellana, y mira como propia suya 
la gloria que ilustra al inmor4:al cantor de 
los Lusiadas. Las rivalidades nacionales, tan 
injustas por lo común, y tan ridiculas algu­
nas veces, no tienen entrada en la república 
de las letras; y las musas del Mondego han 
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sido en todo tiempo amigas y hermanas de 
las del Betis y del Termes. Contemplamos, 
pues, como una producción que aumenta la 
gloria y la riqueza de la literatura española, 
las Geórgicas portuguesas , poema didáctico 
de un mérito superior , ya se considere la 
verdad y exactitud de los preceptos , ya la 
elocución y los ornamentos del estilo. 

Son conocidas de todos los amantes de la 
buena poesía las reglas del género didáclico, 
cuyo inimitable modelo nos ha dejado la 
antigüedad 'en las Geórgicas de Virgilio. 
Pero los críticos mas severos y que no per­
donan los defectos del plan ó la infideli­
dad de la egecucion en favor de las gracias 
del estilo y de las bellezas de los cuadros y 
narraciones, han acusado á los poetas di­
dácticos' de abttsar con demasiada frecuencia 
del derecho quidlibet audendi, y de diva-
garse á descripciones y episodios, cuando 
habian prometido teorías y preceptos. Esta 
severidad mas propia del filósofo que del hu­
manista no ha perdonado ni aun á los bellí­
simos episodios de la muerte de Cesar y de 
Aristeo, que terminan el primero y úkimo 
libro de las' Geórgicas latinas , á pesar de la 
maestría poética con que Virgilio supo en­
lazarlos á la materia principal de su obra. 
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I^o ijt&s abrevemos á deádir , SÍ las nociones 
$ii|>«i^icw»4as del ppiínero y el error físico 
^ip\ segundo e&tán mas que compensados con 
Ists, bellezas poéticas que brillan en aquellas 
divinas composiciones; ó si el poeta, por el 
becko de erigirse monientáneamenta á maes­
t ro , deba xenunciíM' al, nías sagrado de sus 
deberes y derechos, que es el de agradar. 
Siolamente diremos que el autor de las Geór­
gicas portuguesas ha evitado, con la mayor 
solicitud las acusaciones de la cPÍüca mas se­
vera. En todo el poema no se; halla ujBa di 
gpesion: Uft compsu'acioíje&sofl «o fliujf corW 
número; y sj las descripciic^q'es, los apóstor 
ÍFes y los movimientos de paaion son ba-ír 
tante frecuentes, no ha,y uno. splp de estes 
a4o£nos poéticos que no ew îerr^e un pi«r 
« ^ t o de agricultura , un el^igio de la vida 
Campestre, ó un ajdi^nte voto ppp la pro­
piedad de su p 9 ^ : de. v^fiflo ^i*e en cuíinto 
á lí» elección de los adorno* esíe poeim es 
di mas austero que se conoce ent»!e tos de 
su género, Nft podemos nueno^ dft atfibMii" 
ssí* sobriedad al genio metódico d^ an­
ta»? : pues la lozanía de imAgina/cion y 
Ift Eiqû z¡a< de lengjuage poétiicp que brillan 
ep. toda la obra, ijadican el os magn(¡i,sorwr 
tmMtn de Horacio. A un pqet» que sabe em­
plear los mas vivos colores de su arte en los 
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objetos mas in^rírtos y difíciles, no le hu­
biera faitado qjié decir, si hubiese querido 
extenderse íuera de su asuivto. 

El ptjema está dividido era cinco cantos» 
El primero trata del cultivo de los campos 
destinados al trigo y dem^- cereales : en d' 
segundo describe la mansión del agricultor 
con sus cercanías y dependencias : el tercero 
explica el cultivo de la oliva, el cuarto el 
de la vid, y el quinto la cría de los ani­
males útiles para la labranza. El método 
general que observa, el autor consiste en 
exponer, tanto los principios físicos que ma­
nifiestan la acción, de la naturaleza para la 
producción de los seres, como los preceptos 
de agaficultura que ausilían y perfeccionan 
aquella acciún, bajo ka formas poéticas mas-
agradables! ;> ya introc^iqieindo las divinida­
des campesttes que dictan, teeciones de la­
branza á los colonos, ya comunicando vida 
y SCT á los entes inanimadas, é interesando 
áf favor de les objetos rústicos- el ánimo d^ 
los lectores. Posee este amable poeta el arte 
de derraman en sus versos aquella dulce é 
indefinible^ sensibilidad qtí» eaíaeterraa- eí 
estílo de Delille, y qae ham a^end<i<to íodbá 
los poeta» ra<!>dernos! que Ic^m sobresaüdó 
por estadtate estudiando á\íirgilip, modelo 
único y perfectísimo de ternura. Todos los 
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demás, incluso Rácine, hacen mucho cuando 
se aproximan á él. Nosotros quisiéramos ha­
ber hallado en el poema que analizamos al­
gunos de aquellos rasgos moralmente pro­
fundos de que abunda el poeta mantuano, 
que jamás se olvidaba del hombre en cual­
quiera materia que tratase. Tales son para 
no salir de los asuntos campestres, los que 
se hallan diseminados en sus Geórgicas. 

» Sic oriinia fatls 
In pejus ruere, ac retro sublapsa referri. • 

« Adeo in teneri? consuescere niultum est. » 

» Amor ómnibus idena^ " 

Yotros mil que se pudieran citar de la misma 
especie. Estas reflexiones inesperadas que el 
hombre al contemplar la naturaleza hace 
sobre sí mismo,, ademas de producir un 
grande efeeto poético, imprimen á los ob-
getos un carácter moral, y extienden nues­
tra propia existencia ligándola á todos los 
seres del universo. 

Esta observación no disminuye nada el 
mérito de nuestro autor; ¿ porque quién 
podrá exigir dje. «n poeta que luchase con 
Virgilio? Tal,vez le ha imitado con mucha 
felicidad; pero ha pagado el homenage de-



Licio á la superioridad , evitando en cuanto 

le ha sido posible encontrarse con él- Los 

progresos que la física y la agricultura han 

hecho en los últimos t i e m p o s , le han pro­

porcionado la oportunidad de ser un exce­

lente poeta geopónico sin medir sus fuerzas 

con el rival de Homero en la mas correcta 

de sus producciones. 

Heíhos dicho que si el autor se ha abste­

nido cuidadosamente d& las divagaciones y 

episodios, ha empleado todas las riquezas 

del estilo poético en embellecer los precep­

tos y las teorías. Justificaremos nuestro ju i ­

cio con algunos egemplos, cuya traducion 

en castellano pondremos en seguida de cada 

uno para el uso de los que no estén m u y 

familiarizados con la poesía portuguesa. 

E n el tercer canto invoca á las Dríadas y 

á Minerva, y les suplica que enseñen á los 

labradores el modo de proteger los tiernos 

renuevos de la oliva. 

" f^os, oh Dríades tenras, que ligadas 

Aos novos troncos, receais seu danno, 

Ah protegci-os contra as neves frías ! 

Jnspirai ao cultor que abrigue as plantas, 

Que o terreno Ihes mova, que apertaraon 

Js torrentes das nubens despedidas. 
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Benigna PcUlas, tu, do htgar onde 
Se educa o tronco, que adoptaste outrora 
Para ben dos mortaes, benigtia afasia 
O dente roedor do voraz gado. 
Faze cingir de balsas espinhosas 
O viveiro prezioso, -e lá do Olimpo 
Protege dos colonos os travalhos. " 

Dríadas tiernas, que del nuevo tronco, 
Morada vuestra, receláis el 4año, 
Ah ! protegadlo de la nieve fría. 
Inspirad al cultor, que le dé abrigo, 
Removiendo la tierra destrozada 
Por los torrentes de copiosa lluvia. 
T u , benigna Minerva, que adoptaste 
Lá sacra oliva para bien del hombre, 
Ahuyenta del asilo, donde creee. 
El roedor diente de voraz gan-ado. 
Hez que ciñan punzantes cambroneras 
La almáciga preciosa, y desde el cielo. 
Protege del .colono los afanes. " 

Este es el verdadero tono <le la poesía di­
dáctica. Todo su artificio consiste en con­
vertir los preceptos en imágenes, acompaña­
das, cuando es posible, de sentimientos aco­
modados al objeto y á la situación. 

En el mismo canto, enseñando cuál es el 
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sitio conTeniente para el plantío de olivos 

dice as i : 

« Sobre o cunte escarpado de altos serrós, 

Onde o frígido vento assopra as neves, 

Por mais grato é meUiót que séja o p h , 

Jamáis se elevará -verde oUvéira. . 

Rivaes de Atlante, vos erguidos montes, 

Desabridas montxinhas, que 'vizinhas 

As densas nubérls provocáis os ralos, 

Oniái as Jroñtes, onde abunda anet^e, 

De altos pinheiros de robustas copas : 

Que Pallas, inim^a da aspereza, 

Procura cuidadosa hum doce abrigo; 

E seus dons alardea con desvelo 

Em huin lugar téniprado, em solo leve, 

Nem húmido em excesso, nem 'ventoso. " 

En la cima escarpada de alto m o n t e , 

De donde nieves lattía el BóreAs frió, 

Po r mas grato y feliz qué el suelo sea , 

Jamas se elevará la verde oliva. 

Rivales del At lan te , erguidas cumbres , 

Ásperas sierras , que las nubes densas 

Tocando osadas prcivocais sus rayos , 

Ornad , ornad t i íéstra nevadaTféhte 

Con la robusta capa de «íto p ino : 

Que Miherva , ¡enemiga de aspereza , 
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Dulces abrigos busca , y de sus dones 

Hace risueña delicioso alarde 

E n un lugar templado , en fácil t ie r ra , 

Que no combatan la humedad h i el viento. " 

Para dar á conocer toda la fuerza del pin­
cel poético del au to r , copiaremos el siguiente 
cuadro del canto V, digno en nuestra opi ­
nión de Lucrecio ; pero de Lucrecio cuando 
es un gran poe ta , y no el prosaico amplifi­
cador de las hipótesis de Epicuro. Tra ta de 
las leyes generales de la composición y des­
composición de la materia. 

" Cantado temos, con qué lei, con qué orden 

A térra da atinosphcra atrahe os suecos; 

Cómo embebe em si mesma o gordo adubo, 

As aguas, os orvalhos, c os transmute 

A planta, que nos orgaons os prepara, 

E na seve os converte que a sustenta. 

Temos visto tamben, por qué maneira, 

A lei geral da inorte obedecendo, 

O vegetal na térra descomposto 

Para outros nutrir hábil a torna. 

Mas naon bastaba só que a 'verde planta 

De outra planta a existencia preparassc : 

Naon bastaba, da luz que eocposta aos raios, 

Fonte de •vida para nevos entes, 
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De ar -vital derramaste ría atmosphera 
Hum benéfico orvalho, u si chamando 
Dos mephíticos gazes o -veneno : 
Era preciso aiadup oh Mai sublime, 
Para croar tua obra inimitavel. 
Que o sueco -vegetal na mesma filoMa 
Tornando'Se concreto, prodttcisse 
Cables, raices, JU)res,folh& ejruetosj 
Que aof animaes seraindo de sustento, 
Por ellas ñocamente consuntados, 
A ben tornassem de nocente pUmfa, 
E que outros inda a enriquecer tendessem. 
Dos mineraes o reino inanimado. 
Era preciso encadear os eníes 
De tal maneira, que us rui»»s de este 
A -vida e o -vigor fossem de aqueUe ,• 
E que materia sernpfe dsscompo&tai 
E novamenie sempre se .compendo, 
Vivificasse á Jase do uiik>erso : 
As aguas semelhante, que no immsnso 
Lago do océano co calor tomados 
Em -vapor leve, sobre as altos montes, 
Condensadas do ar, se precipitaon : 
E de alli em torrentes y em ribeiros , , . 

Enfontes de cristal e arrojos mansos 
Novameute ao geral tanque se arrojaon. " 
Cantamos .ya la ley, coa que la tierra 
Embebe dcia átraésfera ios jwges, 

-̂9 
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y en el húmedo gremio los conserva ; 
Cual cede al suyo el vegetal nac ien te , 

Q u e en sus delgadas venas lo elabora, 

Y activo lo convierte en alimento. 

También cantamos ya d e q u e manera , 

La ley común de muerte obedeciendo, 

Descompuesta la planta , de su tumba 

Hace bro ta r la vida de otras plantas. 

Mas no bastó que fecundase el campo 

Para otra flor el vegetal marchito : 

N o bastó que á la luz de Febo espuésto , 
Fuen te de vida para nuevos seres , 

Derramase en el viento de aire puro 
Benéfico raudal , y en sí guardase 

De mefíticos gases el veneno. 

F u e preciso ademas. Madre subl ime, 

P a r a perfeccionar tu excelsa obra , 

Que el j u g o , concrefado en tierna planta , 

De ho jas , flores y frutos la adornasej 

Y al animal nu t r i endo , elaborado 

E n su sei^o de nuevo, ya sirviese 

De grato abono al vegetal fu turo , 

Ya fuese á enriquecer de los metales 

El magnífico reinó inanimado. 

Así \ofi entes todos se encadenan , 

Y de áridas ruino* brota fértil 

El germen de la vida. La mater ia . 

Mil veces descompuesta, y mil tornando 
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A nueva forma en círculo incesante, 
La faz del universo vivifica. 
Así las ondas, cfue el estanque inmenso 
Llenan del océano, transformadas 
Por el rayo solar en vapor leve, 
Y condensadas por el aire fi-io, 
Se precipitan sobre el alto rhotite; 
Y desde allí en torrentes y riberas 
O en fuentes de cristal y arroyos mansos 
Vuelven de nuevo al piélago nativo. 

Los qué se ban dedicado aLgénero didas-
cálico, y conocen la dificultad de someter 
al yugo de IA versificación teoría* abstractas 
y voces técnicas qué se resf^tétf "á los orria--
mentos del estilo yalimpéí'iíí de laarmonía, 
podran estimaren su justos váí&r el mérito 

-úel trozo que hemos copiada. 
Cuando la materia se presta ai pincel, y 

el genio encuentra un terreno menos iii-
grato, se solaza en él con la-'soltura y ga­
llardía que notarán nuestros lectores en la 
siguiente descripción dé la primera que Se 
halla en el primer canto. -• •> 

Chega a fresca^ a vizosa primavera .-
Referd'ctcem óY'-iioíques¡ hrotoion Jlorés\: > 
Osfruetós ptórnéttendó': o sol derreiv • * 

90. 
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As cristalinas wves, que Juudídd^ 
f^em engrossar as rápidas ribeirag .• 
As implumadas ewes amorosas 
De entre a nova verdura alegres vantaon. 
Zéfiro béija as rozas, e convida 
Os satjrros saltantes e os galfmdos 
Caprinos faunos a seguir as taifas 
Por entre os verdes tt'oncos. Kem, oh Niz& j 
Juntos os ledos campos percarrendo^ 
Das novas flores, qtíedos ramos pendem^, 
Odorantes capeÜos teceretnos. 
Vean do lindo lilaz , da purpurina 
Fragante, rcua é candil ázu£ena 
A Jrente eotoar^ Vindey oh pfazeres, 
Companheiros Jieis da tenra Fhra, 
Suaves risos,. alegrai os campos. 
As redeas samdindQ as niveas pomhas y 
Venus no carro de ouro desee a terra^ 
Vem apos¡,ella' co as douradas tranzas 
Nos eolios de alabastro ao -vento soltas 
Tecendo as Grazas mil gentiz choreas, 

,E em leves gyros voltejaíido amores. 
Praze/ doce os traJbalhos acoinpanha. 
Do agrícola feliz, é de eortfino 
Amorozas canzoens Eolio repete. " 

Llega la hermosa.y tiesca pimavera: 
Reverdecen los bosques: brotan flores i. 
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ft-ecnrsOTas áéi: fruto: el sol derrite 
Las cristalinas nieves, míe fundidas 
Van á aumentar los rápidos torrentes. 
El pintado amoroso pajaariUo 
Entre el mievo verdor alegre canta j 
Géfiro besa la naciente rosa , 
Y convida á los sátiros saltantes 
Y al fknno osado á perseguir las ninfas 
Que por fas selvas huyen. Ven, ó Nise, 
Juntos vaguemos por el fértil campo: 
I<as nuevas flores «^e en las ramas cuelgan. 
Nos tegírán guirnaldas olorosas. 
Ten : que el candido lirio, el verde mirto 
T la fragranté pudibunda rosa 
Tus sienes orlarán. Venid, placeres, 
De Flora bella fieles compañeros ; 
Venid, risas; venid, juegos suaves , 
Qué ya Venus las can didak ^áloina» 
€on él cendal purpureo dirigiendo, 
Desciende leda en su dorado carro. 
En pos las bellas Gracias, desatando 
Al vientoi juguetón las trenzas de oro 
Sobre los cuellos de alabastro, tegfea 
Danzas festivas, que en alegres giros 
Remedan bulliciosos los amores. 
Dulce placer alTiaga las tareas 
Delfelb labrador, y dfe contíno 
Canciones amorosas vuél**el éfo. 
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Se nos había olvidado advertir, que el 

poeta fiel á los sentimientos de ^ternura 
que han sido en todas épocas caracteiísticps 
de su nación, d.edica el poema á su esposa, 
y suponiendo qjie le acompasa en sus es-
cursiones campestres, añade,4 :sus cuadrosi 
el interés de una espectadora amaWe que 
aumenta la inspiración poética con los hcr 
chizos de un amor, virtuoso. Esta idea fe,-, 
liz le sugiere ya la descripción de los pía-i 
ceres que acompañan á una pasioif legítinja^ 
y <:orrespondida,, ya de los • gozos paterna^ 
IjES del l^^brador , que favorecido.conlasbpn-í 
dicionesdel cielo al lado de SU tierna'esposa 
y de sus caros hijos, no ve al rededor de sí 
mas que virtud y premio, trabajo y felici­
dad. . ; ' ; , . ; / , , / . ' '•'•V,7.. '. '••':.•' 

El siguieijí^ Quadrp del,estío, en el mis^iips 
canto, tieníj. jnipgepes ma? originales qu^,el 
anterior.; ,,,,;, .,•. .,,, _ ,,.,, ..-, .,,.,. 

'• Mais j4; na cjiaita dwisfiíioiri^celeste<, 
Aonda fiurm o c(i,ne()a ingei^tei brazos, .,,' 
Entra o ly,initiar de orb^ ; Q querite- eftio.,,_y_i-
Succede a tepigeta<^ pripiavera,, , ,;Í 
Já o estame ao,.pÍstdlo /eciinda4a„.\,, , '..ft 
Deixa oJructo-fampiar, & cah.f¡i:uíi,1ierr-(i,, ;,,.[ 
Com a cerolla em cores variq^.,- ,. .]: ,,.'-; 
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Menos tenras das arbores as folhas 

Oppocm de Phebo aos ckammejantes ratos 

Verde barheira, que romper naon ousaon. 

De torrentes já menos abundantes 

Sobre o junco e cañizo as frescas Naides 

De espadaña croadas sobre as urnas 

Exhaustas se adormecen : de entre os matos 

Sahe o sardaon malhado, a escamosa 

Cobra, (^¿brando ao sol sanguíneo dardo^ 

Nos tectos já de Progne pia ó Jilho: 

Philomela infeliz poe terrno ao canto, 

Que ha. pouco os' Jrescos bosques deleitava. 

Yá a.cpr da esmeralda sede a do ouro. 

Yá as lauras espigas estremecem 

Do vento sacudidas. Oh momentos . 

De prazer para o campal." 

Ya dó encorva Cañero ingentes ( i ) brazos, 

Jjlega el astro del dia en la elevada 

Porción del cielo; el encendido estío 

$ucede á la templada primavera. 

Ya el estambre al pistilo fecundado , i 

Deja elffruto formar , y cae en tierra 

( I ) Esta voz es poética é imitativa. No sé por qué 
ha de carecer de ella el idioma español, que tiene 
por lo menos tanto derecho como el portugués á en­
riquecerse con el tesoro de la lengua latina. 
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Con la corola de niatíi diverso. 
Mas cerrado el ramage de los troncos 
De Febo opone al rayo enardecido 
Verde muralla, qué romper no osa. 
En muelles lechos de amarillo junco 
Al margen del torrente, ya mezquino. 
La Naide, de espadaña coronada, 
Sobre su exhausta urna se adormece. 
Sale del matorral triste lagarto, 
O escamosa serpiente, el dardo fiero 
Vibrando al sol. Sobre los techos pía 
De Progne el hijo, y Philomelá iiifausta 
Concluye el canto, que alhagó las selvas. 
Ya el color de esmeralda cede al de oro. 
Ya la cargada espiga se estremece 
Herida de los aires.;O momentos 
De placer para el campo! 

Tal vez excita con sus descripciones sen­
timiento» de comis ión y ¡decto hacia los 
objetos que pintaí, y aií^ dé ihdigh'aéion 
contra el hombre, tirano de la naturaleza. 
De esta especie es la que termina' fe enuitle-
racion de los trabajos y servicios del buey 
en el canto V. 

< Porjins, o bol, em toda a vidd- escravo. 
Senté os effeifos d<t cni^l t>elhice: • 
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Ditoso, se cansado áasjhdigas 
De huma vida de penas, de travalhos , 
Esprando empaz a tarda maon da idade, 
Seus dias acdhasse a naturezal 
Mas do homem escravo em cuanto -vivo, 
alimento íhe presta alem da marte. 
Mas gyros doze o sol tem completado ^ 
Mudase a sorte: súbito cometa , 
Hum trato Jhvordvel, nía presagio 
Do destinado golpe' derradeiro. 
He levado a abundantes gordos prados : 
Já naon le opprime o callo o forte jugo : 
A semea, os graons, os nados , as raices 
Do tenro roÉaon, a batata branda., 
Co sal, qneú appetito Ihe despena, 

• Se Ihe prodi^aíiiaOfi : mas em. brePe 
Toma a animal carne, e a vijos golpes 
Por térra cañe as maons de uquéUe mésmo, 
Para quem só tivéfa forza é vida. » 

Mái al fin, siente el buey, perpetuo esclavo, 
Dé \k cruel veget la cercanía: 
Dichoso SI Cansado de las pétias 
De lina vida afanosa, en el' reposo 
Esperando del' tiempo el tardo hierro, 
Terminase lá édád feus tristes días. 
Pfero esclavo del: hbmhre mientras Vivé, 
MiJS aM* del mdt-ir lé es pro^ í̂ifc'hoso. 
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No bien completó el sol los doce giros, -̂  
Su suerte muda : súbito comienza 
Trato dulce y falaz, cierto presagio 
Del destinado golpe postrimero. 
Es conducido á prados abundosos : 
No opvime ya su cuello el fijerte yugo : 
Los granos suculentos, las raices 
Que mas aprecia, la batata bland^, 
Con la sal, que despierta el apetito, 
Allí se le prodiga: mas en breve 
Herido el triste de improviso golpe, -,• 
Cae en tierra á las manos de aquel mismo 
Por cuyo bien, vivió. 

Para juzgar,del estilo de éste poema uos 
parecen bastantes las muestras, qué hemos 
presentado : solo añadiremos que abundan 
en él descripciones de igual ó piayor mérito 
que las citadas. La división del mundo en 
sus zonas, las diferentes castas de caballos, 
los trabajos y placeres de las vendimias, la 
siembra del trigo tiemés j de «tras senj,il|fis 
primaverales, las podas de la vid y del oliyq, 
la sencillez iqppehte de, l̂ i edad doracia se 
hallan descjj-itaa'con la soltura y corrección 
que seupta en los. trozos anjteiiores. Entre 
todos los cuadros, los ^u^¡nps parecen ra?is 
acabados soî (^},d,e Cibeles, dictando leyes» 
los agricultof^^ y el del toro vencido por 
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su rival; y , en este último tiene el mérito 
particular de haber manejado con felicidad 
un asunto, descrito ya por el pincel inimi­
table de Virgilio. La elegiincia siempre se­
vera del estilo , la ternura y sensibilidad 
derramada en la mayor parte de las descrip­
ciones, las formas poéticas, que embellecen 
los preceptpsy los principios, y la sobriedad 
juiciosa en, la elección y economía de los 
adornos, colocarán este poema entre los me­
jores del género didáctico , y al lado de lo§ 
que mas,ilustran el parnaso lusitano: y si 
aquel país ha dado á la república literaria 
uno de los míis atrevidos discípulos de Vir­
gilio en el inmortal Camoens, podemos decir 
que en el autor de este poema ha producido 
tmo de sus mas correctos y elegantes imita­
dores ; voA 1A verdad por haber seguidp al 
p.astpr de jyiantua copiando servilmente sus 
pasages, .si,no por haber reproducido en el 
idippiajgQKti^ups la tierna .delicadeza, que 
caracteriza al pijíncipe de los poetas latinos. 

Sol^nji^nte hemos observado,tres defectos, 
Ijién ^ej¡^^ ^ la verdad y fáciles de remediar. 
m prim^rjQ. es la.demasia'da frecuencia de las 
iiHVQcacioíJ^s^^gj-ie|SÍ entre los gentiles era 
un¡ dj(;j;!̂ j; t|e.reiigfpn poética,' eiip-e nosotros 
es .solo,,{ina, %.9ÍQn, cuyo |inérito se debilita 



por la monotonía de las repetMones. El se­
gundo es la asonancia de los versos próxi­
mos : esta debe evitarse con sumo cuidado 
en la versificación libre, poripie en tila no 
se perdona na<la que pueda offender al oído. 
La libertad en todos géneros, sí ha de pro-
flucir buenos efectos, está libada con la mas 
estrecha sujeción á las leyes. El teicero e s , 
que se repite mucho la coincidencia del fin 
dej sentido con el del verso: •f en la versi­
ficación libre la única variedad que puede 
darse á la armonía, consiste en diversicar 
la terminación del sentido, ya completo, ya 
incompleto, con las diferentes cesuras del 
endecasílabo, 

En cuanto al mérito geopónico de esta 
obra , solo advertiremos, que Ids redactores 
de los Anales de ciencias, literatura y artes 
de Paris, á quienes el autor ía remitió coa 
la mayor modestia é ingenuidad' para^ qtté 1* 
publicasen, si la juzgabam útil, dé'cláran en 
el prólogo, que creen hacer un servició á la 
agricultura dándola á luz. Esto pfueba por 
lo menos que los principios del autor son 
los mbmos qu^ tiene en su actual estado de 
perfección la primera y la ihas héceáária de 
las artes. Las invectivas qnfe ''se fenbaentíán 
en varias partes del poema contra los erro-
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res de la agricultura portuguesa, ademas de 
proiSBí la ifeteiigéticia del autor ei» la verda­
dera teoría del arte, anuncian un alma pa­
triótica (jae desea con ardor Ja prosperidad 
4e su país. 
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L'AFFAIRE DE LA LOI DES ÉUECTIONS. 

Par M. DE PRADT , anden archeveque de 

Malinas, faisant suite a\\ perít catéchisme 

du méme auteur. (1820) 

ESTE escri tor, tan conocido por la or igi­

nalidad y fuego de su estilo, como por la 

fecundidlad de su p luma , considera en la pre­

sente obra la célebre discusión sobre la ley-

de elecciones bajo un punto de vista mas 

elevado y general que el que anuncia su tí­

tulo. Los debates sobre aquella ley se ledu-

cen en última análisis á esta cuestión : ¿ se 

deberá admitir en la representación nacional 

una facción aristocrática , enemiga de las 

nuevas instituciones, j perteneciente por su 

espíritu y sus intereses á un siglo muy diverso 

del actual ? Considerada así la cuest ión, la 

lucha sobre la ley de elecciones no es mas 

que un combate parcia l , aunque sobre un 

punto de la mayor importancia, ligado con 

las operaí;iones generales de la gran batalla 

que empezó en 1814. En la introducción 
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(jue viene á ser un cuadro filosófico de to­
dos los hechos principales , manifiesta la 
dependencia y conexión de los diferentes 
ataques dados contra las garantías , y su ín­
tima relación con las pretensiones de la aris­
tocracia y la resistencia de la nación. En el 
cuerpo de la obra demuestra, que el minis­
terio, comprimiendo la libertad con leyes 
de escepcion y de privilegio, desconoce los 
intereses misftios del trono que pretende 

• defender; y que atacando tina ley justa, 
amada de los franceses y esencialmente ter-
minadora de la revolución. hollaba, por 
complacer á un partido temerario, la san­
tidad de la legislación, la dignidad de la 
corona y su propia gloria y honor. 

La santidad de la legislación; porque ¿qué 
derechos puede reclamar al respeto y á la 
veneración de los pueblos una ley arran­
cada á viva fuerza por medio de intrigas co­
nocidas de todo el mundo, propuesta y dis­
cutida escandalosamente entre calumnias 
horrendas, vociferaciones tumultuosas, en 
medio de la fuerza armada, de los insultos, 
y aun de la sangre, apoyada solo en la débil 
é ilusoria mayoría de los votoS'de cinco 
ministros ? Una ley de esta especie podrá 
servir de, pretexto al poder, pues al fin ha 
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sido-el resultado de la llccion constitucional 
que liga la voluntad pública á la pluralidad 
en la votación ; pero si la mayoría nacional, 
la voluntad general es contraria de hecho á 
la mexquiíia y forzada mayoría de la Cámara, 
la ley quedará escrita eh el código, y no en 
los corazones. Siempre que se despoje ala ley 
del aprecio y de la veneración pública; siem­
pre que desprecie el legislador la sapcion 
moral que da el asenso de los ciudadanos^ 
y reduzca la valuación de su voluntad á una 
combinación algebraica, se da muerte al píH 
der legislativo. 

Al mismo tiempo ha ajado la dignidad 
de la corona; porque han obligado á retrac­
tarse del beneficio que concedió á la nación 
en la ley del 5 de febrero: retractación muy 
indecorosa por sí misma, y muchp mas por 
las sutilezas gramaticales y los ridícidos te­
mores á que han recurrido para justificarla. 
Últimamente han hollado su propia dignidad 
esponiéndose á ser completamente derrota­
dos por la razón y la elocuencia de sus ad­
versarios , como lo han sido durante todo el 
curso de la discusión; y de estas vergonzo­
sas derrotas solo se han consolado con la 
esperanza del triunfo, aun mas vergoñoso^ 
que leis aguardaba en la votación ¿ Qué glo-
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wa, dice y lé adquieren á á t ; príncipe ( p o r 
que en fin,íentreelpríndi>eiyilo8!"ministros 
hay cierta comunidad de gloria ) , tinos hom_ 
bres sometidos ; por el espacio-deii 5 'días 
mortales á recibir, en presemüa» de-1» Francia 
y de la £ur&paylo& epítetos mas injuriosos ̂  
cuya centesima-parte no «e sufriría en tire 
particulares ?¿ Gomo han tenido Vater para 
revestirse: denoirnamentos, cubiertos de lodo 
con tanta publicidad ? No hablo de los apos­
trofes, que mer^cítiaHiehte han necibídd desús 
adversario». Glaro es que deestos no'debian 
esperar miramientos ni consideraciones : asi 
no pretendo valerme de sus injurias; Nó son 
los enemigos habituales los' ^ e mas han 
maltrAtadoi al ministerio; la prueba durísima 
ha venido dé dónde, sedebiae^ei-ar el au­
xilio. Los que se han mostrado pías sererós 
contra los ministros son individuos del con­
sejo mismo: del príncipe: tarones, «uya pro­
bidad, talento Y moderación les üati tegido 
una corona de gloria, antena cualséinclina 
con respeto la opinión pública s tales son 
los señores Royer-Golard, y O«mille-Jordan., 
Pues bien : estos hombres tan moderados,' 
ta» cabios;^ tan-amantes del ttonoptan aíecr 
tos'al gíd¿ernav:CíscHi los que haa dirigido 
al miniaterié Jas expróhjBciones jnasiagrias. 



Hemos oi(k)ái&oyer'-C(khi'd, ooi^sejero de 
Esteid», .compriní^i)e«do coa su naaMo pode»-
ijQsai *^ncl. mí ser^ble Dunisterio, COMO «1 
águila fujftta ai pajai-illobsijo su garea des-
tpozad«íí(,' declarar i qvte cieieeba una ley, 
cuyo, ^ck) iumediattr \es .degnadar al go-
íiemo'kgitimo hasta el mvei:^ das. que ha 
ab,<xrtaé0. la revtfbieion ,,pues: que Icrfunda en 
lina, menüra.. GOB est* nota' IKE; arrajado al 
ministerio solwc la arenia déddnde le cogió, 
dejándola en ella desaBdo',-- confundido , 
des^WBado, jonto' á los Laiiié,los Cuvier, 
l<3ts: ViUéLe, km-Cioikieres, ái^qnicnes ae^ba 
dé deñioatrar que no entendian tii una pala­
bra de la cuestión; y que teniendo un pie 
en el diespolismo y otro en la soberanía áe\ 
pueWo^/ignorabáB en l a r ea l id^ sobre qué 
^ e carainabaní 

Háoíios-€¿do áCa niiMe^riaiHiany taraJxen 
eonsejwo de Esta/io ,'iyi0claman^ - que su 
afecta á.iafamilia real h^impania la sagrada 
oMigacimide reakaiaar unproyeoto , que va>á 
preducit'' el masifmbestb divorcio entre el 
pueblo fráhaé* f j ^^ ¡augiltsta dinastía que ló 
gobiepaái, r. • T[ •• -u' . : ' 

Estaiesp«esÍDn terrible, que*f» él inter-
vabj de JL^OO años de monaarqiuxno seba--
hia tproftunciado ^^ki'ban'oido lósframceses 
con el n)tt& profundo dolor, depues de seis 
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años de restauración ? ¿ Y quién la ha p re ­
ferido ? Un hombiie, c«iya virtud brilla 
pura é incontestaUe, y cuyos lal>ios no se 
abren jamás sino para manifestar su respete 
y amor al príncipe, en cuyo consejo tiene 
el honor de ser admitido. 

Este itúamo consejero ha concluido di­
ciendo : si ¿os ministros quieren oír este kon^ 
roso Uam^niento , ¡ con qué anlielo, con qué 
placer los recibiremos en Muestras Jilas ! Pero 
si permanecen sordos £ insensibles; U des­
pués de tantcts 'variaciones en sus proyectes 
y en sus miras, solo'tienen perseverancia 
par-a obstinarse en el error mas deplorable, 
dejémoslos , y que corra,n desamparados á 
^t perdición. » 

j Qué rayo para el ministerio! ¿ Y qué ma­
nos lo haa despedido ? ¿ Cómo «e han atre­
vido los ministi^os á presentarse en público 
con la frente cubierta de tan profundas 
cicatrices ? 

El autor describe los débiles argumentos 
y las tergiversaciones con que han d^endidó 
él nuevo proyecto , y la elocuencia victo-
liosa con que los- han derrotado sus ad. 
versarios. De aquí toma motivo para com. 
parar este debate <;an las báftaMas parla­
mentarias de Ingiatecra. En-quella tierra, 

3o . • 
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que es clásica siempre que se trate de go_ 
biepno y legislación , un ministro vencido 
en la discusiones un ministro depuesto-
No sería sufrido ocho dias un ministro ver­
sátil en sus proyectos. La superioridad de 
talentos y de opinión es necesaria allí en el 
ministro. Por esta superioridad incontesta­
ble brillaron los célebres ministros que han 
ilust ado la Inglaterra; hombres que salían 
con. nuevos esplendores de gloria de los du­
ros combates, emprendidos contra adversa­
rios dignos de ellos. Por esta superioridad se 
afirmaba el imperio de los Chattam y de los 
Pitt , purificados, comd el oro en el crisol 
en sus peleas con ios Fox, los Sheridan y 
los Burke. ¡ Qué bello espectáculo era verlos 
Salir del circo, cubiertos de un polvo glo­
rioso , trayendo consigo tr¿'3 reinos que des­
cansaban seguros y confiados en el vigoi)de 
tales atletas ! ¿Y quién pódria, no digo tras­
tornar II ofender el trono, pero aun inquie­
tarlo, cuando lo protegía una muralla, con­
tra la cual se hablan consumido los esfuer­
zos mas poderosos ? Estos son los ministros 
que se requieren en el gobierno representa­
tivo : sin esta superioridad habrá una pala­
bra ; pero no habrá ministerio. 

No olvida los pretextos de que se han va-
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iido para justificar la nuera ley: se burla de 
la- democráci.a qué suponen en la antigua , 
cuando isegun ella, de los 3o millones 
de almas tfue componen la nación, solo 
100,000 pueden ser electores y i6,©oo 
diputados. Manifiesta ademas que la grande 
propiedad territdtial, señaladamente la que 
está ligada al trabajp de hacer, nó debe ser 
de mejor condiciion que la grande propie­
dad industrial y mercantil; y aun tiene mas 
Interés en que la legislación sea buena , 
porque su propiedad está mas ligada á las 
operaciones gubernativas. Concluye que estos 
pretextos, los tehiorés afectados acerca de 
la seguridad' del trono y díe la dinastía , solo 
baíi('servido para cubrir la mas decidida 
COítiplacencia bácia una ínccioí», que pose­
yendo el palacio del príncipe y dominando 
en 1» cámara de los Pares, invade ahora la 
representación nacional, para obtener en los 
tres ramales déla-soberanía la sUpéi'ióridacf 
y el dominio, únieóiobjeto de sus-votos. No 
podemos menos de copiar él epflogo fervo­
roso de la íntíodiccion, dirigido á aquella 
aristocracia teítíérapift, causa de todos los 
males de la Francia. ; • " ' 

« Lejos de nosotros esos hotnbres/<jue se 
complacen en calumniar á los franceses, y 
en pintarlos como cómplices de un Bruto de 
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taberna. LejiOá de nosotros esos kombres 
que nos tratan á todos de revolucionarios y 
conspiradores : pongan wltre nuestra impu­
reza y su pureza toda la distancia que quie­
ran; ^* ™ ^ largí' sera la. mejor. Aléjense 
de una tierra indigna de sus dtas virtadés, 
y que solo produce una casta gangrénada. 
Nosotros no podemos ya respirar el mismo 
aire que ellos. Su ausencia no esterilizará ai 
el suelo ni el genio de Fraflciáí Retírense to­
dos esos directores de los negocios públicos, 
que durante seis años han dirigido tan sa­
biamente los de nuestro pais y que ca» fe^an 
hecho á los puehlos enemigosirreconcijiaíbles 
de la restauración. Desaparezcan los^que no 
sab«n mas que rodear el trono de un egér»-
cito y de saldados estrangeros, que hieren 
los ojos y gravitan sobre el corazón dS; los 
franceses : aléjense todos esos cortesanos 
desconocidos de laFra«ex?t,y que n»coB«-
eiéndola, rodean el trono de pavor, calum­
nian la nacioi^ ante el prífieipe, y 1© expo­
nen á ser tíaiuniniado poísclla. Ni la gloria 
ni el amor, dé la. Francia lé* ha vuelto á s» 
seno; sino li( sed del maedoiy de la fortiit)% 
y aun de la venganza, si fucf^ posible. En 
las ayenjda*, del fronoi está el canter qué nos 
devoraj » -i-, .;...; 



xAfánmm todos «sos hcpá^t^s -áíSM é̂fíi-
-tosi, Tceñúdias y-cWreOorosos^^mtftSi-te^tt^-
zos de la juventud y el vigor, que debe» 
brillar al rededor del príncipe. Permítasele á 
los franceses que.le vean: todavía no le he­
mos visto : ¿ qué dferecnó tiéñén para rodearlo 
esclusivamenti^ ? j ^ a .mitad, de ,jelios carece 
de los títulos de verdadera wobleía: muy po­
cos tienen el de los servicios, y ninguno el 
de los talentos» 

ÉTII me lilMJ-'se M M ik i igüie^é írase 
•^€í tlf>é* %ién'afitíéi^á'á 'tóá ésfé&tñéí: Lk 

. ía^ iiit Lebñ há étípecUM at' btyngivso ée 
Ca^Madyj désti^id/i pUfa siéii^)^h^ lá}ikfl.tt-

•Xitéétim^cfaié tfeáé^^ktsliuetiói^é^Beíis ttéep-
•tfeíáñ su i^ScAiid, feótt'*^ ^a%' yÍFraStíti 
!íido€tít«i»dlÉ> p ^ e l éá(miiiiéMé', títfjírtuiasí-
•déSSfttett» diftíla liítffltaicíiéíft qué ¡dé^ i^dhó 
k « primeros afiós de la 1fetoltl6i((te pasada, 
fée la HftibicíowMlitar qi:tó feifeó» ̂ éétaláres 
Idils <AMÍn«8 á-eodaía Euíb^isi;'•' • • • • " 

.EsteUbtjfi ha merecido 4 sii áatór ttña 
peíia^ííion- hohtés». SW ííáínsa pende todá-
vi» antelcis trtt)uiíaies. Esc© es decía', «^e la 
obra contiene los principios B*íis purbS de 
lib«*iáíspao.j 'ideks^^«tíno"íaA>en aiateriíi de 
fcMte:^» 5 y verdades inspotfetfttéí ^ y por C«ft-



¿ig4jii$«(te, |)dii§i'Osas para I (ii qvj&; la« .'dice, 
/toade.55a«B¿«et^/-M&ra ia'libertad del pensa-

i; ;;': :: '••• -.••H M ' i h ' - : \ ' ^ P A i -fr]-- '• ••*- í.: >• -i. •• 

A^^^'ci^íppiS al pqb]ico> np^qlocpn placer 
ííinocqí^ciejcta ^pecie de qr§y\\]q^ ^morios 

G^ispar. 'B!i;^l,9ljQr„,4fi,J^vejíap^ y jiK,^^ti^ia^ 
^^alíücas ^ susokiasj j)orj^n^ J^ian Agustín 

,(í^df la, piñeZ). Jgst^(9Í)ra,,i,9,]pf3íi):)P3qE 4e-

,Tí9.¡so. que, wit?¡^^s?ft ,^ cW iwQ, idj?i íódf? ,f Spaíjpl 
.aVver ;r t̂fpi,4íiS C9í^ W ¥iíi!<f»aÍT%A*sg¥a»-
;.des virtU|d*s del héxoe cuya v idaf /^^ iben , 
arrancan tambjj^n Jas lagrimas de todos Jos 
amantes, de las Je t ras , , al considerar -que 

..¡todavía nos xpmp? FiW%d<??,d€ la, mayor pai,te 
•_ de lasriqí^feza» que nos ¡dejó-aquelgigaate de 
la literatura,, ; i , ^ ,• j . ' 
,, Escritas u n a y Atra,por la:docta>pIan)adeI 

-señor C;ean,),qile es éne l diaAmOídje lji?&sa-
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]HO& 4|»e mas hbworhaoea» á fas tiendas y 
á las bellas^rtes en España, nos parece del 
todo inútil recomendar'' k piireza del len-

-géagey las-graciasáesu esritoj.porquesiendo 
tan conocido sW iHérito«nl»s¡diferentes obras 

.qaéha-idaxlo á luz , nada poidríanaos añadir 
nosotros! que noífiíese inferiora Ja realidad. 
Otro es elbrillol que sé>descubre en estas 
MemoHás^ny otros mas dignos motivos han 
excitado .•mnesófaíaidmiraeion , 3 » como la 
excitarán en todos los que lasiíeyerén. Desáe 

-las príniieraá páginas emp4«iá tína á olvidar 
casi del tqdo al escritor, para (nh ver mas 

-que al aaiigo) y al.ciudadano TÍrtuoso. En 
• cada-pB^od» y;auri en 'cada espresion se 
reciba > db;«ei'.;qtiet el alomad del' señor Jó-
:iceUanots:no.podia menos de pwmerlas mis­
mas virtudes'yi:jiI'>mismb'ÉÍmoi á la verdad 

)i|uet»lrtorídistintieron ái aquel ilustre ma-
• gistrado. Reíieiié litó hechosmai„ÍBotables de 
>su«'preciosafiV¡da j,y sin salir'm< pnnto de la 
.;verdadiÍ8tórica?,niii'tribiitarjamasi«ij;a alá-
- bai¡zíi.a£ectáfla,'de cada nuevo suceso, re-
•isultá, necesaafiamente'Uli elogkii :;:: ;. 

La pintura que hace de J a figura; y ca-
Dácter djei,su innsortal amiga eStun- cuadro 
.Aa» agradable y.íáiu verdaderor-y «quonD po­
demos menos de copiarle parla defetatnos 
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con el recueilde W origiesil.:« Era , dice, de 
estatura proppítji^íMHla^ mas. tdto qué bajo , 
cuerpo airoeoí, (Jabezu ergwitld, Wanco y 
rojo , ojos níivds:, piernas jibr^zotá biejí he­
chos, pies !¡r jnaEiíos como de dama, y pi­
saba fiíToe y; decoroasmenté {toi^saituralexa, 

.ánh(|ue aljamía ctóaH qile por. afisctaicioii. 
Ejra. Unipioyaseadí» en el Vestir, sobrio eh 
el comer y beb(^:^¡atento y eomedido «H él 
trato familiar al qiíe aríswtiaba co« vót agra­
dable y bienrtieduladaj y cbn unaclegante 
.'péfsttasion,todas las p(»rso»as de arabos se­
xos que le ípcocarabari; y 6i algunla rea se 
distinguíaioonn^tlieUQt, er» o«>n las "de lus­
t r e , talento y «ducaclon ; pero.gamas con 
Jafe necias! y» de mala; GondiM'tai Sobre *6do 
era genesosccí, ifaagnífico f';^awn:pr0digb wi 
sus cprtás foottltades.: reRgioso sin.j)re<Ma»-
pacion, Smlféí^o. y send^Q, amairte d» Ja 
Verdad |.idelc<n-d¡eri .y d«fi ha ̂ tisticia't fipÍQe 
én sus rcsoluci'Orttes; pera íSiempe «aove y 
b e n i t o 'C&n Jos desvalidos : consttírite eiiia 
émistad'^i agradecido á sus SHCm&echorBl> 
incansable en el «studioif y daie» y fuáfte 

-para el t taha^ ». .., >;: . • . 

Cuenta'íel)señoc:.Cteai«oní suma, r^ i t laz 
lo$ ' ascBBsosy *8átisfecsci©nes tte sa sabio 
amigtjf dando ¿ etííenderién «i mwma i>«ja-
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cion él poco apego, ó mas bien el desden, 
con que uno y otro miraban los favoVéS de 
la foituna. Solo se detiene con amargo pesar 
y sensiMli'dad ternísima en las cnidas per­
secuciones y trabajos que úoronaron la glo­
ria de aquel dechado de virtud y saber. 
Identificada su alma con los misUios afectos 
del señor D. Gaspar, se la ve sufrir con las 
mismas pfenas, sentir cóft las mismas priva-
eioge*, y góíarse también con igual ternura 
en píesiar homenages de gratitud á los fa­
vores de su amigo. En una palabra, el sefiór 
Cean no solo nos presenta el re!rato de un 
grande hombre que ya no existe, sino tam­
bién nos da el ctínsüélo dfe que todavía po­
seemos otro no menos apreciable que aquel-

Toda la primera parte, cómo heñios di-
ého , la dedica el autor á las Memorias para 
la vida del señor Jorellarios, y la segunda á 
analizar sus obras, tanto las publicadas tomó 
las inéditas. En esté difieil trabajo manifiesta 
ifti señor Cean el tlélicadó gusto y finísimo 
tacto que tatlta celebridad le han adquirido 
útt Madrid, y auti en toda España : da á 
cóíiocer que no isólo eatendió perfectatneírté 
los jjensatíiiiéntos y bellezas de aquéllaá ex­
igientes producciones, sirio qae debid dé 
fíabajaf taírtbién en tíiuchas de éllaS sé^üft 
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la claridad con que extracta lo mas precioso, 
y lo bien que llama la atención del lector 
sobre lo que mas le debe interesar. 

Para dar una ligera muestra del liiodo con 
que el señor Cean analiza las obras, copia­
remos aqui las palabras con que da idea del 
discurso segundo que pronunció el señor 
Jovellanos en el instituto de Gijon. 

" Después de una magestuosa introducion ? 
en la que presenta á la filosofía natural en el 
principio de su estudio, diseña el sistema de 
Aristóteles y los fundamentos del Peripato-
Refiere los progresos,que este bi^o en el Asia 
y en la India, su autoridad en ,1a Grecia: 
cómo se derramó por el orbe latino, des­
pués por el imperio de la media luna y por 
toda la Europa; y cómo estendió por todas 
partes su influjo , que pudo conservar hasta 
nuestros dias. Afirma que el Estagirita fue 
menos funesto á la filp^ofia por sus. 4pctri-
níis que por sus métodos: que el de inves­
tigación separó esta ciencia del sendero de la 
yerda^j y que el sintético, aunque admira­
ble para conocer el error, no lo es para 
descubrir la verdad, y aunque útil para 
comunicarla, inútil para inquirirla;: que es 
jnUjUy ingenioso su.sistema de las categorías 
yp^gdicamentos, y que lo es también el de 
los silogismos, pero que la aplicación de 
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ambos fue equívoca y perniciosa, y en fin 
que si la sabiduría perdonase á este filósofo, 
los errores que introdujo en su imperio, 
¿ cómo le perdonaria el haber cegado sus 
caminos y atrancado sus puertas ? » ' ' 

» Sigue diciendo que la gloria de abrirlas 
estab'i reservada al gran ingenio de Bacon ^ 
y explica lo que hicieron y adelantaron los 
modernos. Vaga después por los cielos, por 
el airé, y por la tierra, descubre los seres, 
las producciones, los fenómenos, y los mons­
truos 4e los reinos animal, vegetal y mine­
ral, y describe sabia y pomposamente al hom­
bre , rey de la tierra, y le coloca en el centro 
de las relaciones que presenta la armonía 
del universo, siendo capaz de comprender 
esia misma armonía, y de subir por ella 
hasta el eterno arquitecto qxie la ordenó. 
Penetrado el hombre, dice, de admiración 
y reverencia al reconocer esta purísima fuente 
de bondad, ve fluir de ella los tipos de 
lo bello , gracioso y subhme en el mundo 
físico, y de cuanto «s justa, honesto y de­
leitable en el mundo moral. Se inunda en 
esta fuente y se engolfa en estos puros sen­
timientos que tanto realzan la gloria de la 
natutíaleza y la dignidad de la especie hu_ 
mana; y por viltimo allí vé cómo Se conce-
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(Jió al hombre el amor á la verdad, el res­
peto á la virtud, y la íntima y religiosa ve­
neración á la divinidad que desprendiéndole 
de todas las criaturas, le mueve y le fuerza 
á buscar solamente en el seno de »u criador 
Ifi causa y el fin de toda existencia, y el prin-

^cipio de toda felicidad. » 
Pero en nada se echa mas bien de ver la 

conformidad de ideas de estos dos labios 
que en la concisa proligidad con gue enu­
mera el autor de estas Memorias los trabajos 
hechos ó comenzados por el sefior Jovellanos 
sobre el importantisimo ramo de la instruc­
ción pública. Puestos ya en orden estos tra­
bajos á fuerza de paciencia por el mismo au­
tor de estas Memorias ,¿ quién sabe la utili­
dad y el alivio que tendría ahora en sus ta­
reas la comisi&n encargada por el,Congreso 
de la formación de este plan, si un auto 
judicisil no hubiese detenido la publicación 
de esta obra.^ Mas ya que por otio auto del 
mismo juzgado acaba de permitirse su publi­
cación , podemos prometernos que el ilustre 
académico D. Juan Cean Bermudez no dila 
tara publicar los pensamientos de su difunto 
amigo, exornándolos y amplificándolos con 
los suyos propios, para acoadyuvar á í j^ ob­
jeto tan importante, - i-
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Kl apéndice contiene varias poesías suel­

tas del señóp JovellaHos, exactamente corre­
gidas de los muclios errores con que las ha­
blan des'figurado los copistas. 

Los señores suscriptores podrán acudir á 
la librería de don Joaquin Sojo , calle de las 
Carretas á recoger sus egemplares, en donde 
también están de venta para los que no se 
hayan suscrito. 

ANUNCIO. 

Elementos jde AritiBétisa , álgebra elemefntal, geo­
metría , aplicación del álgebra a lá geometría y tri­
gonometría plana , con una colección de problema* 
geodénlcos y un apéndice sobre, pesos y medidas , 
prácticas de medición de áreas y volúmenes.íy arqueo 
de las. buques;. escrito para el uso de las escuelas 
gratuitas del confjilado dp Bilbao. 

Ahnqué se sigue en estos elementos el método mas 
rigoroso .^genera l en las demostraciones y teorías , 
se lia procurado la concisión que es de tanta im­
portancia en la» obras elementales y destinadas al 
uso de las ' í láíes. ' Tienen la venja|a de contener en 
pequeño Tolúmeii todas las materias pefi-tenecientes á 
¡os ramos que anuncia , presentadas según el estado 
actual de, las, ciencias exactas , y aplicadas á muelfos 
mas problemas que los que se encuentraii en las 
obras elenlentales. 

Se vencen en Madrid en la librería de Sojo , 
caBe de Carretas ; en Sevilla en la de Aragón y 
compéKiía , callé de Genova ; y en Bilbao ea la pc¿-
teg,'ía de las escuelas d«l Consulado. 


